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RELACIONES 
CON EL EXTERIOR 

Dos visitas al norte: Canadá 
y Estados Unidos 

E 1 presidente de M éxico, Miguel de la M a­
drid Hurtado, rea lizó durante el presente 

mes dos importantes visitas de Estado. La pri-
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mera, del 6 al 9 de mayo, a Canadá; la se­
gunda, del 14 al 16 del mi smo mes, a Esta­
dos Unidos. 

Diversos analistas y observadores políticos 
destaca ron que tales visitas constitu yeron 
una parte importante de la estrategia de po­
lítica exterior del Gobierno mex ica no. Con 
independenc ia de los asuntos propiamente 
bilaterales que se trataron durante la presen­
cia del mandatari o mex icano en dichos paí­
ses, el interés se centró en tres cuestion es 
que para M éx ico revisten primordi al impor­
tancia. 

La prim era se refi ere a la tensa situac ión 
que preva lece en la región centroameri ca­
na. Como se sabe, M éx ico es un impulsor 

activo de soluciones negociadas entre los 
intereses en pugna de esa zona para garan­
ti za r la paz y evitar un confli cto bélico ge­
neralizado. La tes is central de M éx ico res­
pecto del ori gen de los prob lemas es que 
son las condiciones socioeconómicas de las 
naciones del istmo las que explican las gra­
ves tensiones qu e padecen. En consecuen­
c ia, debe actuarse -con pleno respeto a la 
soberanía y la autodeterminac ión de los paí­
ses del área- procurando contribu ir a me­
jorar de modo sensible tales condiciones. 
M éx ico y los demás países integrantes del 
Grupo de Contadora (Panamá, Colombia y 
Venezuela) han rea li zado serios esfu erzos 
diplomáti cos para reduc ir las tensiones en 
el área, acciones que han rec ibido el am­
plio apoyo de la comunidad intern acional. 
No obstante, un factor de primer orden ha 
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impedido mayores ava nces en los anhelos 
de pac ificac ión del Grupo de Contadora: la 
pos ición que mantiene el Gobiern o de Es­
tados Unidos . 

Para nuestros vec inos del norte, el con­
fli cto centroamericano se ori gina ante todo 
por la injerencia de gobiernos comuni stas, 
que supuestamente han desestabi lizado la 
región e impedido que las naciones del área 
se desa rro llen democráticamente y en paz. 
De esta concepción se desprende - para el 
régimen de Ronald Reagan- la neces idad 
de auxil iar mil itarmente a los gobiern os no 
comu nistas del istmo -todos, excepto Ni ­
ca ragua- para aca ba r con la guerr illa y la 
subversión. Al mismo tiempo, se ayuda a 
grupos antisandinistas nicaragüenses en sus 
intentos para derrocar a la jun ta de Gobier­
no de ese país y se bloquea y hostili za a los 
gobern antes de Nica ragua, por considerar­
los "sa télites" del comunismo. Estados Un i­
dos afirma desear la paz en Centroaméri ca 
- que es parte de sus intereses vitales- pero 
sostiene que antes debe acaba rse con quie­
nes obstaculizan esa paz, o sea " los comu­
nistas", que quieren implantar el totalitaris­
mo, acabar co n la democrac ia, etcétera. 

La segunda de las cuestiones que enmar­
ca ron la visita se refiere a la situación econó­
mica de M éxico que, pese a la firme políti ­
ca aplicada pa ra reducir el défic it púb lico 
y la inflac ión, no ha podido estabili za rse 
debido, entre otros factores, al oneroso ser­
v ic io de la deuda extern a. El incremento en 
las tasas de interés dispuesto por los princi­
pales bancos de Estados Unidos ha elevado 
significativamente las ob ligacion es de los 
principa les deudores del mundo, entre los 
que M éxico ocupa un lugar destacado. Es­
ta circunstancia, aunada al escaso acceso de 
las exportac iones mexicanas de productos 
manufacturados al mercado intern ac ional, 
en espec ial el estadounidense, bloquea las 
posibil idades de recuperac ión económica e 
in fluye en un mayor deterioro en las condi­
c iones de vida del pueblo mexica no. 

Lo anterior se relaciona con la terce ra 
cuestión; es dec ir, con la necesidad de me­
jorar los térmi nos de in tercambio con Esta­
dos Unidos, que como se sabe es el princ i­
pal c liente de M éx ico. 

La reciente gira del presidente De la M a­
drid por cinco países de América Latina 
(Colombia, Brasil , Argent ina, Venezuela y 
Panamá) es un antecedente inmed iato im­
porta nte de estas dos visitas . En ellos se tra­
taron de manera recurrente los prob lemas 

de Améri ca Central; la importancia y va li ­
dez de las vías democráticas; los efectos de 
la crisis económica internacional en los paí­
ses latinoameri ca nos (i nflac ión, deuda, es­
tanca miento, desempleo) que, entre ot ros 
factores, se origina en el protecc ionismo de 
los países desa rro llados; ~as elevadas tasas 
de interés; el deterioro de la re lación de pre­
cios de intercambio, y la dependencia de los 
países subdesa rrol lados .1 

Después del acercamiento a los países de 
mayor desa rro llo relat ivo del área lat ino­
americana - con los que se d iscut ieron las 
form as de abordar sus problemas comun es 
y de los cuales se obtuvo apoyo a la tes is 
del Grupo de Contadora para lograr so lu­
ciones pacíficas en América Central- , la 
po líti ca exteri o r mexicana dirigió sus pasos 
hacia Canadá y Estados Unidos. Al respecto 
los estudiosos han señalado algunos aspec­
tos que conviene mencionar. 

En pri mer lugar se destacó que fu ese Ca­
nadá y no Estados Unidos el primer país no 
latinoamericano qu e visite el presid ente De 
la M adri d . Ell o puede interpretarse, se afir­
mó, en el sentido de que M éxico está d is­
puesto a encontrar en Canadá - uno de los 
siete países altamente desarrollados- un im­
portante socio comercial y financiero, que 
además comparte los mismos princ ipios de 
la po líti ca exterio r mexica na y ha manifes­
tado su respaldo a las acc iones del Grupo 
de Contadora. Entre M éxico y Canadá, se 
sostiene, no ex isten puntos de dive rgencia. 
Ambos países, en sus respectivas circunstan­
cias, saben lo que significa la vec indad con 
Estados Un idos y ambos descartan la idea 
de un mercado común entre las tres na­
ciones. 

En segundo lugar se ind icó que, por su 
posición, M éx ico podría actuar como voce­
ro de los problemas más acuciantes de Amé­
rica Latina. La coyu ntura, se asegura, es 
propicia debido a qu e M éx ico ha cumpl ido 
escrupu losamente con los programas de es­
tabil izac ión recomendados por el FMI, lo 
que le otorga presti gio y autori dad moral 
frente a la comunidad fi nanciera intern ac io­
nal. Por otra parte, países con peso tan signi­
ficat ivo como Argentina y Brasil se encuen­
tran en una intensa fase de democratizac ión, 
lo que sin duda haría más digna de consi­
deración cualqu ier iniciativa conjunta que 
dec id iesen tomar los países de América 
Latina. 

l . Véase Comercio Exterior, vol. 34, núm . 4, 
México, abri l de 1984, pp. 314-319. 
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En este marco, conviene rev isa r los ele­
mentos sobresa lientes en relac ión con las 
visitas que el Presidente de la Repú blica rea­
lizó al norte del cont inente. 

Canadá. Las buenas expectativas 

Las relaciones de México y Canadá se han 
intensifi cado en el úl t imo decenio, si 

bien los contactos entre las dos nac iones da­
tan de la segunda mitad del sig lo pasado y 
el establec im iento de re lac iones d iplomát i­
ca s, de 1944. El interca mbio comercial no 
t iene peso im portante en sus respect ivas 
economías, pero se incrementó de 1976 a 
1981. A part ir de ese año se experimentó un 
descenso considerab le. Las ventas de Mé­
xico a Canadá se red ujeron de 718.5 millo­
nes de dólares en 1981 a 424.5 millones en 
1983 . Del mismo modo, las compras mex i­
ca nas a Ca nadá dismi nuyeron de 443.3 a 
219.2 millones de dólares en el mi smo lap­
so . En estas cifras debe co nsiderarse qu e el 
petró leo constitu ye alrededor de 70% del 
intercambio comercial. La inversión ca na­
diense en M éx ico representó, en 1981, 1. 3% 
de la inversión extranjera d irecta. De acuer­
do con los últimos datos disponibles, las in­
ve rsiones directas de Ca nadá en M éx ico en 
1983 fueron superiores a 150 millones de 
dólares, distribuidos en industri ali zac ión de 
recursos naturales (36%); manufac tureras 
(25%); comercio (2 1 %) y se rvicios (18%). Al­
con Alum in io, Polysa r Ltd . (asoc iada con 
Hules M ex ica nos) , Bota Ltd . (que fabri ca 
ca lzado de plásti co) y otras, son algunas de 
las empresas ca nadienses establec idas en 
M éxico 2 

Entre los aspectos más importantes q ue 
se tratarían en la reunión de los gobern an­
tes de ambos países figuraron el conflicto 
centroa meri ca no que amenaza la paz en el 
continente; la apertura de ca mi nos seguros 
hac ia la cooperac ión y el desa rro llo en el 
hemisferio, y la continuación del diálogo 
Norte-Sur. Asim ismo, se señaló la necesidad 
de elevar la importancia de las relac iones 
bi laterales y de contrarrestar el decrec imien­
to del interca mbio comercial registrado en 
los últimos tres ari os. 

El 6 de mayo, el presidente De la M adrid 
fue rec ibido por el gobern ador general de 
Ca nadá, Edwa rd Schreyer. Posteri ormente, 
el mandatari o mexicano sostu vo conversa­
ciones con el primer min istro Pierre Ell iot 

2. Véase Excélsior, México, 13 de mayo de 
1984. 
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Trudeau, y también habló ante el Parlamen­
to canadiense. De acuerdo con el texto del 
comun icado conjunto dado a conocer al tér­
mino de la visita, pueden destacarse los si­
gu ientes puntos: 

• Las relaciones bilaterales son " cada vez 
más amplias y de mayor benefic io mutuo", 
las cuales se han enriquecido, sobre todo 
a pa rtir de 1980, en todos los cam pos. Se 
manifestó el mutuo com prom iso de mante­
ner la prior idad que se asigna a desarrol lar 
e in tensificar dicha relac ión, en el marco ele 
" un esquema globa l de cooperac ión que 
co nduzca a la expansión sostenida y a la 
divers ificac ión de los in terca mbios y asegu­
re un resultado eq uilibrado y mutuamente 
benéfico" . 

• Se revisaron algunas ele las áreas espe­
cíficas de la relac ió n entre ambos países, 
tales co rno el Comité M inisteri al mixto; las 
reu niones interpa rl amentari as; la coopera­
c ión cultura l, med ian te el Programa de In­
tercambio Cultural y Educat ivo 1984-1986; 
la cooperación científica y tecno lógica, que 
debe aum entar en 1985; un nuevo acuerdo 
turístico; la marcha satisfactor ia del progra­
ma de empleo ele mano de obra mex ica na 
en la agricultura de Canadá, y la coopera­
ción agríco la, aduanera y financiera. 

• En materi a de energía se acordó cont i­
nu ar con las consultas regulares. Se señaló 
que el contrato ele suminist ro de petróleo 
de Pemex a Petro Ca nacl a se ha cu mpl ido 
y que, según las neces idades, " los vo lúme­
nes podrían incrementarse". 

• Respecto del comercio bi latera l, los lí­
deres de las dos nac iones seña laron que, 
" en una coyu ntura en la que se manifies­
tan ind icios crec ientes el e recuperac ión en 
sus economías", están el e acuerdo en redo­
blar sus esfuerzos para correg ir el dec reci­
miento observado en los últimos tres años 
y para ampliar el intercambio bilateral. Se 
acordó impulsa r el comercio bilatera l me­
d iante la reanudac ión de las operac iones de 
financiamiento de las importac iones y ex­
portac iones. El t itul ar de la SHCP, jesús Sil­
va Herzog, y el ministro canadiense de Fi­
nanzas firmaron un memorándum de enten­
dimiento para estimular la venta de hortali ­
zas y frutas mex icanas en Canadá, sin la par­
ti c ipac ión de intermed iarios. No se d ieron 
a conocer deta ll es . 

• Tru deau y De la Madrid aseguraron 
que " los lineam ientos para promover en for-

ma selectiva y diversificada la inversión ex­
tranjera directa, recientemente adoptados 
por México, abren nuevas posibilidades que 
pueden ser aprovec hadas por los inversio­
nistas el e Canadá". 

• Los gobern antes se refirieron a la difí­
ci l situación financiera internac ional , a la 
que se debe hacer frente adoptando acc io­
nes que, " mediante la recuperación del cre­
c imiento económ ico de los países deudo­
res y la expa nsión de los ingresos de divisas 
por exportación", les permitan a dichos paí­
ses eleva r significativamen te su capac idad 
el e pago. Estu vieron de acuerd o en que los 
problemas de la deuda de los países en de­
sa rrollo -cuya ca rga es preocupante- de­
ben verse atendiendo a la necesidad de pro­
pic iar las condiciones para el crec imiento 
económico. Deben " establecerse corrientes 
financ ieras a co rto y largo plazo d irigidas a 
los países en desa rro llo, en fo rma tal que 
efecti va mente se apoyen los necesa rios es­
fu erzos de aju ste de estos países" . Si bien 
amplios segmentos del mundo industri aliza­
do muestran signos de recuperac ión -aña­
dieron- ésta " no se ha difund ido en for­
ma apreciab le hac ia los países en desa rro­
lo". Por ello es necesa rio expand irla, para 
lo cual se requ iere el e una eficaz " coopera­
c ión mul til ateral que impulse la liberac ión 
del comerc io y f lujos financieros adecua­
dos". 

• El Prim er M inistro y el Pres idente ex­
presaron su preocupac ión por el estanca­
miento del d iálogo Norte-Sur y co incid ieron 
en la neces idad de reacti va rlo y de busca r 
más eficac ia en la adopción de medidas fa ­
vorab les al desarro llo . Se refir ieron a " los 
progresos alcanzados rec ientemente en las 
reuniones sostenidas en Nueva York, con re­
lac ión a las negociac iones globales, y expre­
sa ron su esperanza ele que constitu yan la ba­
se para lograr el acuerdo po líti co sobre su 
pronto inicio". 

• En lo que atañe a la situac ión de A mé­
rica Latina, se refiri eron a los " acontecim ien­
tos alentadores en el desa rrol lo político de 
diversos países" y a la ex istencia de una "vo­
luntad po líti ca com ún para supera r las difi­
cu ltades económicas". No obstante, se ne­
ces ita " una nu eva relac ión continenta l pa­
ra garant iza r una comun icac ión política y 
una cooperac ión económica eficaces". Es 
importante que los países lat inoameri ca nos 
adopten po líti cas económicas apropiadas 
que deben complementarse con " un cre­
ciente acceso a los mercados ele exportac ión 
y con co rri entes internacionales de financia-
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miento que les permitan rev itali zar su cre­
cim iento económico y forta lecer su capac i­
dad ele pago de la deud a externa" . 

• Al exa minarse la situac ión en Cen troa­
mérica se reiteraron los fundamentos de sus 
respectivas políticas, en el sentido el e que 
" los co nfl ictos y la inestab ilidad se o ri ginan 
en los rezagos económicos y soc iales que 
histórica mente han conformado a los paí­
ses del área". De ahí la importancia el e " pro­
mover el desa rro llo económi co y soc ial de 
Centroa méri ca y sin condicionamientos po­
líticos" . Al respecto, Pierre Ell iot Trudeau ce­
lebró la in iciativa de establecer el Comité de 
Acc ión para Apoyar el Desa rrollo Económi­
co y Social el e Centroamérica (CADESCA), 
dentro del marco del SELA, como instrumen­
to promotor el e la cooperac ió n financ iera y 
técnica internac iona l. 

Las crecientes tensiones, la ca rrera arma­
mentista, las actividades ele desestabili zación 
y la presencia mi li tar extranjera en la región, 
son -aseguraron ambos mandatarios- "fac­
tores que menoscaba n los esfuerzos para en­
contrar so luciones po lít icas y pacíficas a los 
prob lemas centroamericanos". Contadora 
-reafi rmó el primer ministro Trucleau- "es 
el más apropiado y prom isorio in st rum ento 
intern ac ional para reso lver la crisis centroa­
merica na" . Por otra parte, seña laron que el 
apoyo moral a Contadora no es sufic iente 
y que, por tanto, " los países compromet i­
dos con la paz en la región debe rían pro­
mover, en forma más concreta y activa, la 
reconcil iac ión entre todos aq uellos gobier­
nos invo lucrados y vincu lados a los confl ic­
tos". Sobre el tema, los dos líderes reafir­
maron la neces idad ele " que se respete el 
ejercic io de la libre determ inac ión de los 
países centroamer icanos para reso lve r sus 
di sc repancias si n in tervención extranjera, 
políti ca o militar". 

• Por últ imo, se refi ri eron a la inic iati va 
del Primer Mini stro de Canadá, tendiente a 
reducir las tensiones entre las superpoten ­
ci as, la cual rec ibió el apoyo de Miguel de la 
Madrid. Coincidieron en que, ante el au­
mento en las tensiones mund iales, es impe­
rativo actua r para term inar con la ca rrera ar­
mament ista y promover el desarme general 
y completo. 

Estados Unidos: las " respetuosas 
diferencias" 
, 
E sta es IJ tercera vez que se encuentran 

los presidentes De la Madrid y Ronald 
Reagan. La primera entrevista se real izó en 
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Colorado, Ca liforn ia, el 8 de octubre de 
1982, cuando el primero era presidente 
electo. La segu nda tuvo lugar en La Paz, Baja 
Ca li forn ia Sur, en agosto de 1983. 

La li sta de asuntos en materia de relac io­
nes bilaterales de M éx ico y Estados Un idos 
es muy exten sa, pero la gran mayoría de 
ellos caen en el ámbito de la peculiar vi n­
culac ión entre ambos países. Así, cabe men­
cionar a la emigración de trabajadores me­
xicanos a Estados Unidos, los problemas 
fronterizos, las d iferenc ias de op ini ón y los 
obstácu los al acceso de las exportaciones 
mex ica nas al mercado estadounidense, las 
inversiones de ese país en M éxico, la deu­
da extern a mex icana y el aumento en las 
tasas de interés, así como los diferentes en­
foques en materi a de po lítica exterior, prin­
cipalmente en relac ión con el conflicto cen­
troamericano . 

Tanto la prensa estadounidense como la 
mex icana dieron especial releva nc ia a las 
diferencias respecto de la po líti ca hac ia 
Améri ca Central; en segundo término des­
tacaron la preocupac ión mexicana por el 
constante aumento en la tasa de interés en 
Estados Unidos. Días antes de sa li r a W ash­
ington , el presidente De la Madrid comen­
tó que se daría principa l importancia a los 
asuntos bi laterales. 

Voceros de uno y otro país mencionaron 
algunos de los puntos de la agenda que tra­
tarían los dos presidentes y op in aron sobre 
las expectativas de este encuentro. Por ejem­
plo el Presid ente de la Com isión de Asun­
tos Exteriores de la Cámara de Representan­
tes de Estados Unidos aseguró que los dos 
mandatarios "están perfectamente conscien­
tes del grado de interrelación que ex iste en­
tre Méx ico y Estados Unidos en las esferas 
po lítica, económica, soc ial y cultural" y que 
para ambos, "en definitiva, no existe más 
alternativa que un acomodam iento de sus 
in tereses nac iona les". En la actu alidad sus 
relaciones "son muy buenas y positivas". La 
" desconfianza que a veces caracteriza la re­
lación entre los dos países con frecuencia 
es un a exagerac ión de los medios de in for­
mación". Es cierto que ex isten diferentes 
puntos de vista en asuntos específicos de po­
líti ca exterior, pero se trata de algo natural , 
ya que países soberanos como M éxico y Es­
tados Unidos "siempre tendrán puntos de 
vista y enfoqu es divergentes acerca de pro­
blemas regiona les" . Sin embargo, no hay ra­
zón " para que esas diferencias dañen nu es­
tra relac ión bilateral". 3 

3. /bid. 

Algunos func ionarios del Gobierno esta­
dounidense aseguraron que Miguel de la 
Mad rid y Ronald Reagan harán un esfuerzo 
importante para superar el sentimiento de 
" desconfianza y rece lo que a veces parece 
marca r las re laciones entre los dos países", 
los qu e, no obstante, " t ienen una envidia­
ble re lac ión de vecinos" . La "supu esta ten­
sión" pol ítica y económica que " dicen que 
ex iste", no corresponde a la rea lidad . Los 
dos pres identes se entrev istarán en un cli ­
ma " muy mejorado", en relación con su en­
cuentro de hace ocho meses en La Paz . Las 
relac iones entre los dos países están en su 
" mejor momento". A l respecto, señalaron 
que "hace una semana terminó la reunión 
de la Com isión Binac iona l, en la qu e se sos­
tuv ieron conversaciones muy francas y 
abiertas entre Bernardo Sepú lveda, secreta­
rio de Relac iones Exteriores, y George 
Shultz, secretario de Estado, y hubo inter­
cambios muy fuertes entre los secreta rios de 
Hacienda y del Tesoro, jesús Sil va Herzog 
y Donald Rega n, respectiva mente. Pensa­
mos que esos intercambios abiertos, francos, 
y ciertamente no desprovistos de naciona­
li smo en las dos partes, refleja una relac ión 
exce lente a todos los nive les y en una am­
plia va ri edad de asuntos. Las relac iones con 
México han madurado a tal grado que tan­
to [unos como otros) nos sentimos con la 
plena libertad de no estar de acuerdo, de 
señalar las d iferencias y de proponer so lu­
ciones, sujetas obviamente a la negociación 
bilateral " 4 

A l fin ali za r las conversac iones entre los 
presidentes no se emitió comu nicado con­
junto, por lo que en seguida se señalan los 
aspectos sobresal ientes de la entrevista 
Reagan-De la M adrid , de acuerdo con ver­
siones periodísti cas. 

El Presidente mexicano llegó a Estados 
Unidos el14 de mayo y ese mismo día rec i­
bió, de manera extraoficial, a Donald Regan , 
secretario estadounidense del Tesoro, a )ac­
ques de Laros iere, presidente del FMI , y a 
Paul Vo lcker, director de la Reserva Fede­
ral de Estados Unidos. Según los observa­
dores, los temas que trataron se refieren al 
éx ito obtenido por México en su programa 
de estabilización; a la c ri sis de pagos exter­
nos que tienen los países en desarro llo co­
mo efecto del aumento en las tasas de inte­
rés, y a la neces idad de encontrar fórmulas 
de largo alcance que permitan a los países 
de Améri ca Latina reforza r su capac idad de 
pago. 

4. /bid. 
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Al día siguiente, el presidente Reagan re­
cibió ofic ialmente al Presidente de M éx ico 
en la Casa Blanca . En esa ocasión se mani ­
festaron muy claramente los desacuerdos en 
re lac ión con Centroaméri ca, pero también 
se hizo hincapié en qu e ambos países de­
sea n la paz en la regió n y só lo d ifieren en 
cómo lleva rl a a cabo. 

Las conversaciones de los presidentes in ­
c luyeron , princ ipalmen te, tem as como la 
necesid ad de lograr un entendimiento en­
tre ambos países, para evitar la ap licac ión 
de impuestos compensatorios a las expor­
taciones mexicanas; la amenaza qu e para 
América Lat ina significa el aumento en las 
tasas de interés, que hace aún más oneroso 
el se rvi c io de la deuda y reduce las posib il i­
dades de crec imiento de sus economías, y 
la necesidad de encontrar soluc iones polí­
ticas al confli cto centroamerica no, con p le­
no respeto a la libre determinación y a la 
sobera nía de los países de la región . 

Un momento destacado de la vis ita de 
Miguel de la M adrid a Estados Unidos fue 
su discurso ante el Congreso de ese país. 
Afirmó -entre ot ras cosas- que las nac io­
nes latinoameri canas " buscan en la eq uidad 
y el respeto un nuevo tipo de re lac ión con 
Estados Unidos. Desean eliminar cualquier 
som bra de subordin ac ión , con la preserva­
c ió n de soberanías e identidad nacion al". 
Señaló que la " prometedora evo lución de­
mocrática que se advierte en diversas nac io­
nes latinoameri ca nas reclama la plena acep­
tac ión del plura li smo. A nadie se pu ede 
imponer un estilo uniforme ele la vida de­
mocrática. Por definición, la democracia no 
puede usar las armas de la t iranía". 

Posteriorm ente se refirió a la c ri sis eco­
nómica ele la región, reconociendo la ex is­
tencia de factores internos. Empero, también 
influyen de man era decisiva elementos es­
tructurales de la economía internacional. " El 
endeudamiento externo, las altas tasas ele in­
terés y el crec iente protecc ion ismo de las 
economías ava nzadas son, al mi smo ti em­
po, causa y efecto de la cris is. En Améri ca 
Latina la deuda ascendió en 1983 a alrede­
dor de 340 000 millones de dólares, de los 
cuales México absorbió la cuarta parte; en 
ese año destinamos casi 35% de nuestras ex­
portaciones al pago de intereses, proporción 
que excede un límite razonable para el ma­
nejo adecuado del presupuesto y la ba lan­
za de pagos." 

De la M ad rid se refirió al severo esfuer­
zo rea li zado por M éx ico para reordenar su 
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economía, lo que significó un elevado cos­
to soc ial. " La economía mexicana registró 
un retroceso por primera vez en cuarenta 
años y nuestra población vio disminuido su 
nivel de vida. " Luego preguntó: los pueblos 
reclaman eq uidad, pero, "¿cómo exp lica­
mos entonces que a los países en desarro­
llo se nos ex ija reducir el gasto público cuan­
do otros hacen de un déficit creciente lapa­
lanca esencial de su recuperación? ¿Cómo 
aceptar que el aumento unilatera l de lasta­
sas de interés haga nugatorio un severo es­
fuerzo de aj uste económico con abatimiento 
del bienestar? ¿Cómo se justifi ca que, en la 
interdependencia, unos cuantos disfruten de 
la prosperidad mientras otros, la mayoría, 
padecen 1 imitac iones y sacrificios?". 

El Presidente de la República regresó a 
México el 17 de mayo y al día siguiente, a 
través de los med ios de com unicac ión , in­
formó a la ciudada nía sobre los resultados 
de sus visitas, cuyos objetivos fueron forta­
lecer y estrechar las relaciones con estos paí­
ses de Norteamérica, ya que " hoy, más que 
en otros tiempos, se requiere de una convi­
vencia continental armónica, productiva, 
que se funde en el respeto mutuo y en una 
cooperación genuina que permita el desa­
rrollo económico y social en beneficio de 
todos los pueblos, así como de la estabi li ­
dad política y la paz que se encuentra 
amenazada". 

En primer término se refirió a la visita a 
Canadá, de la que destacó la afinidad que 
existe con este país en cuanto a los princi­
pios y criterios de la política exterior. Cana­
dá, dijo, "constituye para México una 
importante oportunidad para incrementar 
nuestro comercio exterior, por el carácter 
realmente complementario de nuestras eco­
nomías". Por ello se suscribieron "entendi ­
mientos y convenios para el fomento de 
nu estro comercio exterior y de inversiones 
conjuntas, con sus respectivos mecanismos 
y apoyos financieros" . 

Al referirse a la visita a Estados Unidos, 
Miguel de la Madrid destacó la importan­
cia que ese país tiene en el conjunto de 
nuestras relaciones exteriores. Con este po­
deroso vecino México desea tener una re­
lación digna y decorosa, fundada en el res­
peto recíproco y en la busca del beneficio 
mutuo. 

El Presidente de México aseveró que en 
sus conversaciones con Reagan se dio pre­
ferencia a los asuntos de interés bilateral, y 

que le expuso la necesidad de que el Con­
greso estadounidense ratifique el Tratado de 
Límites Marítimos; de que se resuelvan las 
diferencias en materia de derechos pes­
queros de atún y camarón; de que se incre­
mente la cooperación para el mejoramien­
to eco lógico fronterizo y, en general, para 
el desarrollo económico de la frontera. Asi­
mismo, expresó que México in sist ió en el 
respeto de los derechos humanos y labora­
les de los trabajadores migratorios. 

En materia comercia l se so licitó la ce le­
bración de entendimientos que ev iten obs­
táculos para el acceso de nuestras exporta­
ciones al mercado estadounidense. Se pudo 
lograr -d ijo- el ofrecimiento del Gobier­
no de Estados Unidos de someter al Con­
greso y a la consulta de organizaciones pri­
vadas un proyecto de acuerdo sobre im­
puestos compensatorios, con el fin de 
firmarlo en un futuro próximo. Con ello se 
tendrían "mejores instrumentos de defen­
sa contra una aplicac ión inadecuada y a ve­
ces exces ivamente automática de los refe­
ridos impuestos". 

En materia de financiamiento, De laMa­
drid seña ló la necesidad de que México pue­
da cont inu ar la restructu ración de su deuda 
extern a a plazos y costos adecuados. Al res­
pecto, aclaró que en 1983 y 1984 se han he­
cho esfuerzos, pero "me estoy preocupan­
do ya por lo que va a pasar a partir de 1984 
y hasta 1988 y quiero arreglar las cosas de 
tal manera que la política económica de mi 
gobierno, pero también para los años pos­
teriores al mismo, tenga un desahogo en 
cuanto al servicio de la deuda externa 
mexicana". 

El Presidente de México también planteó 
la preocupación de nuestro país por la se­
vera crisis que padece América Latina. " Hi­
ce ver que la solidaridad continenta l y la es­
tabilidad soc ial y política de nuestros países 
hermanos req uieren urgentemente de la 
cooperación de Estados Unidos y, en gene­
ral, de los países industriali zados". Final­
mente, en relación con Centroamérica in­
formó que el presidente Ronald Reagan le 
manifestó que no pretende enviar tropas es­
tadounidenses a Centroamérica. Ambas par­
tes coincidimos "en la neces idad de solu­
cionar las controversias y en buscar, en el 
esquema de Contadora, la negociación po­
líti ca de una paz digna y firme". D 
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la vivienda: un desafío atroz 
(primera parte) 

D ebido a sus dimensiones y trascenden­
c ia soc ial , el probl ema de la vivienda 

es uno de los mayores e imperiosos retos 
que afronta la soc iedad mexicana. Además 
de su elevada influencia en las condic iones 
y desarrollo cotidianos de la vida individual 
y co lectiva, la satisfacción de los requ eri ­
mientos hab itac ionales se encuentra est re­
chamente vinculada con los nive les y dis­
tribución del ingreso. Por esta razón, repre­
senta también un elocuente indicador de las 
heterogéneas cond iciones socioeconómicas 
que prevalecen en el país y refleja, con cier­
ta claridad , la capac idad de los diferentes 
grupos sociales para atender otras necesida­
des básicas, como son la alimentac ión, lasa­
lud, la ed ucac ión y la cu ltura. 

Como en cas i todas las nac iones subde­
sarrolladas, y en no pocas desarrolladas, en 
México ha subsistido una tradicional dispa­
ridad entre las necesidades de viv ienda y su 
disponibilidad real. En los últimos dos años, 
la difícil situación de la economía aparen­
temente ha contribuido a agudizar las ca­
renc ias de ese bien de consumo básico y 
acentuar algunas de sus manifestaciones 
más v isibles. 

Tales c ircunstanc ias no son, desde lue­
go, ajenas a las modalidades históricas del 
crec imiento del país . Durante los últimos 
cinco decenios éste se caracterizó, en ge­
neral, por el satisfactorio dinamismo econó­
mico; la progresiva heterogeneidad estruc­
tural del proceso productivo, originada por 
el ava nce de las ramas industriales y servi­
c ios "modernos", y el simultáneo estanca­
miento o rezago de las actividades prima­
rias tradicionales y de baja productividad; 
la insuficiencia del ahorro interno para lo­
grar un desarrollo autosostenido; la transfe­
rencia de excedentes al exterior; la subor­
dinación y reacomodo de la economía en 
la división internac ional del trabajo; la pre­
sencia creciente del capital foráneo, y el ine­
quitativo reparto del ingreso entre regiones, 
sectores económicos y grupos soc iales. 

Este último fenómeno de desigualdad de­
sempeñó, junto con el ráp ido incremento 
demográfico y las penurias de amplios gru ­
pos poblacionales, un papel primordial en 
la evolución y persistencia del problema ha­
bitacional. El Plan Nacional de Desarrollo 
1983-1988 seña la al respecto que, en gran 
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medida, " la prob lemáti ca actual del desa­
rrol lo urbano y la vivienda se deriva de la 
gran inercia de un patrón territorial tradicio­
nalmente disperso y centralizado, [ . . . ] y de 
factores estructurales tales como una inequ i­
tat iva d istr ibución del ingreso. 1 

En contraste con el amplio apoyo que se 
otorgó a las activ idades industri ales, el lu ­
gar secu ndari o y subsid iario que se as ignó 
a la agri cultura no comercial en la estrate­
gia de desarro llo afectó severamente su ca­
pac idad para absorber sati sfactori amente la 
expansión de la fuerza de trabajo rural, man­
tuvo en un precario nivel los ingresos rea­
les de la mayoría de las familias campesinas 
y las marginó de los frutos del crec imiento. 
Complementadas por otro tipo de factores 
como la centralización de los se rvicios ed u­
cat ivos y la búsq ueda de mejores expecta­
tivas personales de movi lidad soc ial, la pau­
perización en el campo y la concentración 
regional de las acti vidades económ icas pro­
pic iaron constantes emigrac iones hac ia las 
ciudades. Estas últimas reforza ron las pau­
lat inas transformaciones ocurridas en la es­
tructura productiva, ace leraron los cambios 
en la distribuc ión espacial de la pob lac ión 
y d ieron nuevos sesgos al problema habita­
c ional. 

Las ca rencias de viviendas ya ex istentes 
en las pri ncipa les ciudades de " atracc ión" 
fueron empeoradas por la intensid ad de los 
movimientos migratorios. Se intensificaron, 
por ejemplo, la especulación con el suelo 
urbano y pro li fera ron los asentam ientos 
" irregulares" (p rin cipa lmente en las peri­
fer ias ci tad inas, por lo regular en condicio­
nes precari as o sin serv icios básicos), lo cual 
obstacu lizó los débiles intentos y proyectos 
de ord enac ión urbana. Las d iferentes carac­
terísticas que adqu irió el prob lema de la 
vivienda por su parc ial desp lazam iento a 
las ciudades no sign ificó que se atenuaran 
las dificu ltad es habitac iona les en las zonas 
rurales, donde todavía se encuentran las 
mayores defic iencias, pues en ell as son más 
agudas algu nas de sus causas principa les : 
desigualdad económica, bajos ingresos, mar­
ginación soc ial y dispersión territoria l, en­
tre otras. 

Son muchos los hechos y procesos que 
han influido en el problema habitacional. La 
simple desc ri pción de sus aspectos y con­
secuencias más dramáti cas constituye un 
abundante tema para exhaustivas investiga­
c iones. Sin embargo, con el propósito de 

1. Poder Ejecutivo Federal, Plan Nacional de 
Desarrollo 1983- 1988, p. 108 (publicado como su­
plemento en Comercio Exterior, vol. 33, núm. 6, 
México, junio de 1983). 

ofrecer algunos elementos que contri buyan 
a explicar la situación actual de la vivienda, 
en la primera parte de esta nota se exami ­
nan brevemente las ca racterísti cas más re­
levantes de su evo lución durante los últimos 
cuatro decenios y, considerando su insepa­
rab le vínculo con el desarroll o globa l del 
país, se seña lan también los pri ncipa les fe­
nómenos macroeconóm icos y soc iodemo­
gráfi cos ocurridos durante ese lapso. En la 
siguiente entrega se hará un recuento hi s­
tórico de las principa les acciones emprendi­
das por el Estado en esta materia, se describi­
rán los aspectos recientes más significativos del 
conflicto habitacional y se resumirán las di­
versas medidas que se han adoptado duran­
te el presente régimen para enfrentarlo, en­
tre las que destacan la promulgación de la Ley 
Federal de V ivienda y la puesta en marcha 
del Programa Nacional para el Desarro llo de 
la Vivienda . 

Un a ventana al pasado 

S i bien la caba l sat isfacc ión de las nece­
sidades de vivienda2 ha sido un proble­

ma recurrente en la histori a mexica na, sus 
ca racteríst icas actuales se asoc ian en gran 
parte al modelo de crec imiento económico 
q ue se conso lidó en los años cuarenta. La 
Gran Depresión de 1929 y los cam bios en la 
división internacional del trabajo evidenciaron, 
al igual que en ot ros países de la región, la 
necesidad de " moderniza r" el aparato pro­
ductivo y reori entado al mercado interno 
para sustituir las importaciones de bienes 
manufacturados proven ientes de las econo­
mías centrales. Durante el período ca rden is­
ta se establecieron diversas medidas relacio­
nadas con d icho objeti vo3 y en los años si­
guientes la po lít ica gubernamental promo­
vió en form a vigorosa las actividades indus­
triales para remplazar a los sectores expor­
tadores de la agricultura y la minería como 

2. Conceptualmente, toda vivienda debiera 
proporcionar suficiente protección, higiene, pri­
vacidad y comodidad a sus ocupantes, tener una 
adecuada local izac ión y gozar de una situación 
regular de tenencia jurídica . El mínimo de viv ien­
da sería entonces "el límite inferior al que se pue­
den reducir esas ca racterísticas sin sac ri ficar su 
eficiencia como sati sfactor básico". Por ejemplo, 
se considera convencionalmente que, entre otros 
requ isitos, la "vivienda mínima" debe ser ocu­
pada por una sola fami lia, no esta r hacinada, en­
contrarse en buenas condiciones materiales y dis­
poner de los servicios básicos. La " necesidad de 
vivienda" expresa el número de habitaciones que 
se precisan para que toda la población pueda sa­
tisfacerla caba lmente. Véase Coplamar, Necesi­
dades esencia les en México . Situación y perspec­
tivas al año 2000. Vivienda (vo l. 2), Coplamar-Siglo 
XXI Ed itores, Méx ico, 1982. 
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bases principales de la economía y de la for­
mac ión de cap ital. 

El decidido apoyo que se dio a la indus­
trialización sustitutiva, la creciente preponde­
rancia en la estructura productiva del sector 
manufactu rero y los se rvicios, la multiplica­
ción de las obras de infraestru ctura y la pau­
latina ampliac ión del mercado interno se 
conjugaron en un proceso unitario, c uyo 
trasfondo fue la trans ició n, cada vez más 
ace lerada, de la soc iedad rural a la urbana. 
En esta mutación fueron determi nantes, jun­
to con el incremento natural de la pob la­
ción, las vastas emigrac iones a las ciudades 
de campesinos que bu sca ban mejores con­
dicio nes de vida, que ya desde los años 
treinta se habían hec ho notorias. Con algu­
nos altibajos y reacomodos -especialmente 
a mediados de los cincuenta, cuando des­
pués de tres lustros de "c rec imi ento infla- • 
c ionario" se inició la fase del "c rec imi ento 
estabi lizador"- la economía mexica na re­
gistró , de 1940 a 1970, una sati sfactoria 
evolución general cuanti tativa, que se carac­
teri zó, entre otros aspectos, por el surgi­
miento y la rápida expansión de los estable­
cimientos manufactureros, sobre todo los 
loca li zados en los principa les centros pobla­
cionales . Durante ese lapso el PIB promed ió 
un crec imiento anu al de 6.4% y su va lor se 
mu ltip licó 6.3 veces . 

Sin duda, la partic ipac ión del Estado fue 
dec isiva para alca nza r y sostener este dina­
mismo. La orientac ió n de la po líti ca f isca l 
y c reditic ia, las medidas protecc ionistas que 
resguard aron a la planta productiva de la 
competencia externa, los est ímulos a las in ­
versiones foráneas directas, el control oficial 
de sectores est ratégicos de la econom ía y la 
estabilidad soc iopo lítica, pos ibilitaron con­
juntamente ventajosas condiciones para la 
inversión y propic iaron at racti vas tasas de 
rentabil idad. 

3. Según Rica rdo Torres Gaytán, " los efectos 
de la política económica y social del gobierno del 
genera l Cá rdenas - con el reparto de 18 mil lo­
nes de hectáreas de buena cal idad, la nacionali­
zación de los ferrocarri les, la expropiación del pe­
tróleo, la creación de la Comisión Federa l de Elec­
tricidad, del Instituto Politécnico Nacional y del 
Banco Naciona l de Crédito Ej idal, el impu lso a 
la construcción de caminos y obras de riego, así 
como el estímulo al movimiento sindical y cam­
pesino, entre otros aspectos- constituyen las ba­
ses del crecimiento económico a partir de 1940, 
bases que asociadas a la coyuntu ra de la segun­
da guerra mundial imprimieron al desa rrollo de 
la econom ía nacional una dinámica espec ial". 
Véase de ese autor " Aspectos cualitativos de l de­
sa rrollo económico mexica no, 1950- 1975" , en 
Comercio Exterior, vol. 25, núm. 12, México, di­
ciembre de 1975, pp. 136 1-1368. 
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No obstante que se mantu vo la depen­
dencia de cap ital y tecnología frente al ex­
terior, el éxito relat ivo de esa estrategia eco­
nómica fue co rroborado por el continuo 
ava nce del sector industrial, que en los tres 
decen ios considerados crec ió a una tasa de 
7.5% anual. Por su parte, los se rvi cios evo­
lucionaron a un ritmo similar (6 .3%) al del 
conjunto de la economía. Las actividades 
primarias tuvieron un comportamiento me­
nos espectacu lar, pu es su contribución al 
PIB aumentó en un promedio de 4.6% ca­
da año . 

Cabe señalar, sin embargo, que la agri­
cultura siguió cumpliendo una func ión bá­
sica para la fo rm ac ión global de capital. Los 
recursos generados en el campo se transfi­
rieron parc ialmente a otros sectores de la 
economía por diversos mecanismos, entre 
Jos que destacan el desigual interca mbio de 
los productos agríco las y los industriales, el 
abaratamiento del costo de la fu erza de tra­
bajo, y el traspaso de ahorro y div isas para 
finan ciar in versiones, obras de infraestruc­
tura e importaciones requeridas por la planta 
indu strial. Estas relac iones fu eron muy favo­
rabl es para los centros urbanos, que obvia­
mente absorbieron una elevada proporción 
de la inversión y el consumo. 

La distinta evoluc ión de estos sectores se 
reflejó en modificac iones de la estructura 
económica. Mientras en 1940 las activida­
des primarias aportaban 19.4% del PIB, pa­
ra 1970 esta proporción se redujo a 11.6%. 
La participac ión del sector indu strial se ele­
vó en cambio de 25. 1 a 34.4 por ciento y 
la contribuc ión de los servi cios al valor ge­
nerado pasó de 55.5 a 55. 1 por ciento. 

Estas modificac iones en el apa rato pro­
ductivo fueron aún más notorias en la dis­
tribución sectorial de la PEA. De los 5.8 mi­
llones de personas que la integraban en 
1940, 65.4% laboraba en el sector primario, 
15.5 % en activ idades de t ipo industri al y 
19. 1% en Jos se rvicios. Tales proporc iones 
se alteraron v isiblemente en los siguientes 
lustros y en 1970 só lo 37.5% de los 13.3 mi­
llones de person as consideradas económi­
camente activas se ocupaban en el sector 
primario, 23. 1% trabajaba en actividades in­
dustriales y 39.4% en los servicios. En tér­
minos absolutos, durante ese período se 
multiplicó 4. 7 veces el número de ocupa­
dos en los servi cios y 3.4 veces el de los tra­
bajadores industri ales; en contraste, la can­
tidad de personas que laboraban en el sec­
tor primario aumentó apenas 37 .5%, lo que 
signifi có una incorporación anual a este 
mercado de trabajo inferior a 1%, frente a 

4.2% en las indu st ri as y 5.3% en los 
servic ios. 

Aunque de manera muy general, las ci­
fras anteriores co rroboran cómo, en Méxi­
co, " desde ti empos co loniales se han veni ­
do conform ando diferentes mercados de tra­
bajo, dependiendo de los cambios en la 
estructura económica rel ac ionados con las 
modalidades que sigue la dinámica del pro­
ceso de acumulac ión" .4 En este sentido, el 
constante desp lazamiento de la fuerza de 
trabajo campesina hacia los centros urbanos 
representó una cl ara expres ión del grad ual 
rezago de la agri cultura tradic ional extens i­
va y de las tendencias centrali zadoras del 
proceso económico que ahondaron los de­
seq uilibrios regiona les y d ieron paso al " in­
cipiente gigantismo de unas cuantas ciuda­
des, crec ientemente alimentado por fue rtes 
co rri entes migratori as de la pob lac ión rural 
expul sada por la pobreza del ca mpo" _s 

Por otra parte, los dat · 1S censa les reco­
pi lados ele 1940 a 1970 e1 Jenciaron un ace­
lerado crec imiento natu 1 ,1 de la población. 
Cada año el número ele habitantes del país 
aumentó en promedio 3.2% y, simultánea­
mente, se modificó su di st ribu ción territo­
ri al. La evolución demográfi ca natural y las 
inmigrac iones ca mpesinas moti varon que 
la poblac ión urbana creciera a un ritmo 
anual ele 5% y pasa ra de 6.9 a 29.8 millo­
nes de personas; a su vez, la pob lac ión rural 
aumentó en promed io 1.7% cada año, por 
lo cua l se elevó de 12.7 a 20.9 millones de 
personas. Debido a ello, se redujo de 64.9 
a 42.3 por ciento la proporción representa­
da por la población rural y, correlativamen­
te, aumentó de 35. 1 a 58. 7 por ciento la de 
la urbana. En esos tre inta años la poblac ión 
ubicada en las c inco mayores c iudades del 
país (Méx ico, Guadalajara, Monterrey, Pue­
bla y Tampico) se quintuplicó ele 2.2 a 11.3 
millones de personas6 El crec imiento abso­
lu to más espectacular fu e, por mucho, el de 
la poblac ión concentrada en el área metro­
pol itana de la c iudad de Méx ico (de 1 .6 a 

4. jesús Arroyo Alejandre y Luis A. Velázq uez 
Gutiérrez, " Im portancia de la migración interna 
en la formación de mercados de trabajo en Mé­
xico" , en Víctor L. Urquidi y Sa úl Treja Reyes 
(comps.), Recursos humanos, empleo y desarro­
llo en la América Latina, Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1983, p. 151. 

5. Gloria Gonzá lez Sa lazar, El Distrito Fede­
ral: algunos problemas y su planeación, UNAM, 
México, 1983, p. 23. 

6. Estimaciones elaboradas con base en datos 
proporcionados en Luis Unikel, El desarrollo ur­
bano de México. Diagnóstico e implicaciones fu­
turas, El Co legio de México, México, 1976, pp. 
158- 159. 

secc ión nacional 

8.4 millones ele personas), lo que consoli­
dó su secu l: r preponderanc ia económica, 
políti ca , adnt inistrat iva y cultural7 . 

E ~ = proceso ele urbanizac ió n, co nside­
ra' 'o como " uno el e los más rápidos del 
mu ndo, superado en América Latina só lo 
por Venezuela y Perú , y muy por encima de 
las experim entadas por países desarro llados 
corno 1 nglaterra y Estados Un idos", 8 origi­
nó, entre otros fe nómenos, que las neces i­
dades y prob lemas hab itacionales se desp la­
zaran parc ialmente del campo a las ciuda­
des y, en consecuencia, adquirieran diferen­
tes ca racteríst icas. 

Si la escasez de recursos derivada del 
subdesarrollo y los bajos ingresos de los 
grupos mayoritarios habían sido serios obs­
táculos tradi ciona les para satisfacer ca bal ­
mente los req uerimi entos el e viv ienda, las 
constantes migrac iones campes inas motiva­
das por el deseq uilibrio del proceso econó­
mico, la evo lución demográfica natural y la 
persistencia ele la elesigualclacl soc ial ret roa­
lirnentaron el problema habitac iona l en las 
ciudades. Una el e las más dramáticas expre­
siones de ello fue la proliferación ele asenta­
mientos con precarias condiciones habitacio­
nales que en América Latina se conocen 
como "c iudades perdidas", " villas miseria", 
"fa velas", "conventillos", "ca llampas", etc. 
Sin embargo, las deficiencias cualitativas y 
cuantitati vas de la vivienda fu eron aún ma­
yores en las zonas rurales, donde a la hete­
rogeneidad socioeconómica y al red uc ido 
nivel de los ingresos se sumaron factores co­
mo la di spersión y el aislamiento territori al. 

De 1939 a 1970 tuvo luga r, sin conside­
rar ca rencias anteriores, un claro rezago en 
la construcc ión de viv ienda frente a las ne­
ces idades surgidas. El total de unidades 
aumentó de 3.9 a 8.4 millones (11 5.4%), lo 
cual representó un incremento anual de 
2.5%; empero, este dinamismo fu e inferior 
al de la poblac ión qu e, como se dijo, de 
1940 a 1970 crec ió a un ritmo de 3.2% y 
pasó de 19.6 a 50 .7 millones de hab itantes 
(158 .7%). A causa de esta distinta evolución, 
en ese lapso ascendió de 4.9 a 6.1 el núme­
ro promedio de personas por vivienda (véa­
se el cuadro 1). 

7. Actu almente esta área metropolitana está 
integrada por el Distrito Federal y los siguientes 
municipios del estado de México: Atizapán, Coa­
ca lco, Cuautitlán, Chimalhuacá n, Ecatepec, La 
Paz, Huixquilucan, Nauca lpan, Netzahualcóyotl , 
Tlalnepantla y Tultitlán. 

8. Luis Unikel, "El proceso de urbanización", 
en El perfil de México en 1980, (vol. 2), Siglo XXI 
Ed itores, México, 1970, p. 23 1. 
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CUA DRO 1 

Indicadores bás icos d e la viv ienda, urba na y rural, 1 7939- 7970 

7939 7950 7960 7970 

Total de viviendas (mil es) 3 885 5 259 6 409 8 367 
Urbanas n.d . n.d . 3 124 4 9 11 
Rurales n.d. n.d. 3 28S 3 4S6 

Número de cua rtos (miles) 9 660 10 906 12 179 17 001 
Urba nos n.d . n.d. 6 980 11 834 
Rurales n.d. n.cl . S 199 S 167 

Promed io de cuartos por vivienda2 2.S 2. 1 1.9 2.0 
Urba nos n.cl . n.d . 2.2 2.4 
Ru rales n.d . n.d. 1.6 1.S 

Promedio de ocupantes po r vivienda 4.9 4.9 S.4 6. 1 
Urbanos n.cl . n.d. S.6 6. 1 
Rura les n.cl. n.d. S.2 6. 1 

Pro medio de ocupa ntes po r cuarto 2. 1 2.3 2.9 3.0 
Áreas urba nas n.d . n.d . 2.S 2.S 
Áreas rurales n.d . n.d. 3.3 4.0 

l . Se define como vivienda rural la ubi cada en poblaciones co n menos de 2 SOO habita ntes. 
2. Se inc luyen las estancias que se usa n como dormi torio . 
n.d .: No d isponible. 
Fuente: Cop lamar, Necesidades esencia les en México. Situación actua l y perspectivas al año 2 000. 

Vivienda, Coplamar-Siglo XX I Ed itores, México, 1982. 

CUADRO 2 
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ca recían de por lo menos uno de estos ser­
vicios. 

No obsta nte que de 1960 a 1970 dismi ­
nuyó de 76 .5 a 61.3 el porcentaje de viv ien­
das desprovistas de tomas de agua domici­
liari as, en términos absolutos aumentaron de 
4.9 a 5. 1 millones, aprox imadamente (véa­
se el cuadro 2). Esta insuficiencia fu e más 
notori a en las áreas rurales, dond e en 1970 
la padecía 83% de las viviendas, ce rca del 
doble de la cifra registrada en las ciudades 
(46%). Así, de los 31 millones de personas 
que en total ca recía n del se rvicio, 17.3 mi­
llones habitaban en zonas rurales. 

Un comportamiento simi lar se aprec ió en 
la d isponibilidad de drenaje, pues, aunque 
en los diez años considerados se reduj o de 
"7 1.1 a 58.5 por ciento la proporción de vi­
viend as que no contaban con este se rv icio, 
su núm ero abso luto pasó de 4.6 a 4.9 mi­
llones de un idades. Esta defi ciencia afectó 
a 86.2% de las viviendas rurales y 39% de 
las urbanas. La poblac ión afectada sumó casi 
30 millones de personas, de las que unos 18 
mil lones residían en el campo. 

Otro fenómeno que in fluyó en las con­
diciones habi tac ionales fu e la d isminución 
relat iva del número de cuartos por vivien­
da. Aunque de 1960 a 1970 el promedio 
aumentó ligeramente de 1.9 a 2, este últi ­
mo fue in fe ri or al de 2.5 registrado en 1939. 
El pa usado crec imi ento relati vo de la cons­
trucc ión de viviendas y su "empequ eñec i­
miento" ocasionaron que el ín d ice de ha­
ci namiento en el país se eleva ra de 2. 1 a 3 
ocupantes por cuarto- habitac ión, con el 
consiguiente deterioro en la ca lidad de la 
vida. 

Disp o nib ilidad de ser vicios básicos en las v iviendas, 7939- 7970 

Esta tendencia fue más desfavorab le en 
las zonas rurales, donde de 1960 a 1970 se 
redujo la cantidad abso luta de habitaciones 
d isponibles y aumentó de 3.3 a 4 el prome­
dio de personas por cada una de ellas. En 
las zonas urbanas, por su parte, esta cifra se 
mantuvo en 2.5 durante el mismo decenio. 
En ambos casos el índ ice de hac inamiento 
superó los máx imos recomendados, pues se 
ha considerado qu e, entre otros req uisitos 
mínimos, una vivienda adecuada no debe 
tener ''más de dos ocupantes por cuarto ha­
bitab le en el medi o urbano, ni más de 2.5 
en el rural" .9 Se ca lcula que, a principios 
de los setenta , dos tercios de la poblac ión 

9. Coplamar, op. cit., p. 24. Véase también je­
sús Puente Leyva, "El problema habitacional", en 
El perfil de México en 7980, (vo l. 2), op. cit., pp. 
269-27S . 

(M iles d e viviendas) 

7939 % 7950 % 7960 % 7970 % 

Total 3 885 700.0 5 259 700.0 6 409 700.0 8 367 700 o 
Toma el e agua dom iciliaria 

Con 264 6.8 899 17. 1 1 sos 23.S 3 242 38.7 
Sin 3 62 1 93.2 4 360 82.9 4 904 76 .S S 12S 61.3 

Drenaje 
Con n.d . n.cl. 
Sin n.d . n.d . 

Electricidad 
Con n.d. n.d. 
Sin n.d . n.d . 

Fuente : Coplamar, op. cit. 

total habitaba en viviendas de dos o menos 
cuartos y le co rrespondía uno a cada 3.96 
personas. 10 

En lo que respecta a la d isponibil idad de 
los servicios básicos (agua, drenaje y electri ­
c idad), los avances logrados en este terre­
no por la mu lti plicac ión de las obras de · 
infraestructura no impid ieron que en 1970 
todavía fueran numerosas las viviendas que 

1 O. Cop lamar, Mínimos de bienestar (Resu­
men), Presidencia de la República, Méx ico, 1979, 
p. 139. 

n.d . n.d. 1 8S 1 28.9 3 472 41.S 
n.d . n.d . 4 SS8 71.1 4 89S S8.S 

n.d . n.d. 1 817 28.4 4 928 S8.9 
n.d . n.d. 4 S92 71.6 3 439 41.1 

M ás ventajosa qu e las dos anteri ores fu e 
la evo lución referente a la disponibilidad de 
energía eléctr ica, pues las viviendas sin es­
te servicio se redujeron de 4.6 a 3.4 mi llo­
nes y su proporción decrec ió de 71.6 a 41.1 
por ciento. Pese a el lo, 72.2% de las viv ien­
das ru ra les carecía en 1970 del fluido bá­
sico, lo qu e cas i cuad ruplicaba el déficit 
relati vo ex istente en las urba nas (19.2%), y 
de los 20 mi llones de habita ntes sin este be­
neficio, casi 15 millones vivían en el campo. 

Por otra parte, la in fo rm ac ión d isponible 
respecto a los cambios en el tipo de materia-
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les empleados en la construcción de vivien­
das reve la un mejoramiento cua litat ivo por 
la paulatina utili zac ión de materiales más re­
sistentes, los cuales elevan la protección que 
las viv iendas proporcionan a sus hab itantes 
frente a los fenómenos fís icos naturales y 
alargan su d urab ilidad . 

Desde med iados del siglo hasta 1970 las 
v iviendas con muros de ladri llo crec ieron a 
un ritm o anua l de 6.7%, notoriamente su­
perior al de las construid as con adobe 
(0.7%), madera (1.2%), embarro (-0. 1 %) y 
otros materiales (-2.2%). Por ello casi secua­
druplicaron (de unas 970 000 a 3.7 millones) 
las viviendas de ladr illo, aumenta ron 15% 
las de adobe y 27.8% las de madera, mien­
tras disminuyeron 2 y 35.8 por ciento, res­
pectivamente, las de embarro y otros mate­
ri ales. 

As í, en esos dos decenios la proporción 
representada por las viviendas de ladrillo 
aumentó de 18.5 a 44.2 por c iento, red u­
ciéndose por el contrario de 41.6 a 30.1 por 
c iento la correspond iente a las de adobe; las 
de madera pasaron de 19.8 a 15.9 por cien­
to; las de embarro de 8.2 a 5 por ciento, y 
las de otros materiales de 11 .9 a 4.8 por 
ciento. Casi es oc ioso señalar que el uso del 
tabique en la estructura física de las vivien­
das fue más intenso en las ciudades que en 
las loca lidades rurales, donde las ed ifi cac io­
nes con ot ros materiales de menor resisten­
cia fueron frecuentes. 

Una vez descritas va ri as de las ca racte­
rísticas más relevantes del comportam iento 
de la v ivienda de 1940 a 1970, a continua­
ción se presentan algunas considerac iones 
generales sobre la situac ión hab itac ional al 
final de ese período. Segú n uno de los estu ­
dios más completos y detal lados publicados 
al respecto, 11 de los 8.4 mil lones de vivien­
das que ex istían en 1970, únicamente 2.8 
(33.3%) tenían un índice de hac inamiento 
in fer io r o igual a los máx imos recomenda­
dos. En ell as habitaban apenas 11 millones 
de personas (2 1. 7% de la población total), 
lo que significó que casi 40 millones de 
personas se encontraban hac inadas en 5.6 
millones de viviendas. Los prob lemas más 
agudos por esta causa co rrespondían a las 
zonas rurales, donde unos 18 millones de 
personas (86.2% de la población) habitaban 
en viviendas con promed ios superiores a 2.5 
personas por cuarto; aunque en las ciuda­
des esta proporción fue menor (72.8%), era 
más alta la cantidad de personas (21. 7 mi­
llones) afectadas por el hac inamiento. 

11. Véase Cop lamar, Necesidades esenciales 
en México, op. cit., pp. 36-7S . 

CUADRO 3 

Aspectos del déficit de vivienda nacional 
(Miles de viviendas) ' 

Total 
nacional 

Total 8 367 

Ca racterísticas de construcción 
Con deteri oro 6 404 

Tota l 1 600 
Parcial 4 804 

Sin deterioro 1 963 

Hacinamiento 
Hacinadas S S19 
No hacinadas 2 848 

Servicios elementales 
Con agua 3 242 
Sin agua S 12S 

Con drenaje 3 472 
Sin drenaje 4 895 

Con elect ricidad 4 928 
Sin electricidad 3 439 

Fuente: Coplamar, op. cit. 

Cabe advertir que estas cifras represen­
tan un promedio globa l que oculta en parte 
la inequ itativa distribución rea l de la vivien­
da causada por la desigualdad socia l, pues, 
como un red ucido estrato gozaba de "ca­
pacidad ociosa" de vivienda, el hacinamien­
to era todavía mayor para los grandes gru ­
pos poblacionales. Se ha ca lcu lado que de 
los 22 millones de personas (10.2 en las zo­
nas rurales y 11 .8 en las urbanas) que en 1970 
sobreocupaban las viviendas hac inadas 
unos 7.9 mil lones (36%) hubieran sat i sfec h~ 
sus necesidades habitacionales en el supues­
to de que ex isti era una distribución óptima 
de los cuartos disponibles. 

Se estima que en 1970 las deficiencias ha­
bitacionales asociadas a las condiciones ma­
teria les de las viviendas hacía n necesario 
que 1.6 millones (19.4%) de viviendas se re­
habilitaran totalmente, 4.8 millones (57.4%) 
p rec isaba n algunas reparaciones, y debían 
rehab ilitarse en parte y 2 mi llo nes (23.5%) 
no sufrían deterioro alguno. En el mismo or­
den, estas c ifras eran de 784 000 (22.7%), 
2.1 millones (60.6%) y 576 000 (16.7%) en 
las zonas rurales, y de 816 000 (16.6%), 2.7 
mi llones (55.1 %) y 1.4 millones (28.3%), en 
la áreas urbanas (véase el cuad ro 3). 

Si además de la insat isfacc ión de las ne­
cesidades mínimas de viviendas causada por 
el hac inam iento y el deterioro de sus con-

sección nacional 

urbano y rural, 7970 

Área Área 
% urbana % rural % 

700.0 4 977 700.0 3 456 700.0 

76.S 3 S24 71.8 2 879 83.3 
19.1 816 16.6 784 22.7 
S7.4 2 708 SS. 1 2 09S 60.6 
23.S 1 387 28.2 S77 16.7 

6S.6 2 920 S9 .S 2 S99 7S.2 
34.4 1 991 40.S 8S7 24.8 

38.7 2 6SO S4.0 S93 17. 1 
61.3 2 26 1 46.0 2 863 82.9 

41 .S 2 99S 61.0 478 13 .8 
58.5 1 916 39.0 2 978 86.2 

58.9 3 968 80.8 961 27.8 
41.1 943 19.2 2 495 72.2 

diciones físicas, se considera la originada por 
la falta total o parcia l de los servicios bási ­
cos de agua, drenaje y elect ri cidad, se con­
c luye que de las 8.4 millones de viviendas 
ex istentes en 1970, únicamente 630 000 
(7 .5%) cumplían con las normas mínimas re­
comendadas, 809 000 (9.6%) se mantenían 
en niveles " tol erab les" y casi 7 millones 
(82. 9%) presentaban alguna o varias 
deficiencias .12 En las ciudades, 560 000 
(11.4%) de los 4.9 mi llones de viviendas de­
tectadas cumplían sati sfactori amente los re­
querimientos, 698 000 (14.2%) eran " tole­
rables", y más de 3.6 millones (74.4%), de­
ficientes. En las zonas rurales, esta c lasifica­
ción convenc ional de las 3.5 millones de 
unidades cuantifi cadas era de 70 000 (2%), 
111 000 (3.2%) y más de 3.3 millones 
(94.8%), respecti vamente. 

Tan ri gurosa caracte ri zac ión de la situa­
ción hab itac ional implicó que só lo 6.7 
(13.2%) de los 50 .7 m illones de personas 
que integraron la pob lac ión total de 1970 
disponían de una vivienda en cond iciones 
adecuadas o tolerables. La población urba­
na en estas condiciones ascendía a 5.8 mi ­
llones (19.4%), y apenas unas 900 000 
(4.3%) en el med io rural. 

La Coord inación General del Plan Nacio­
nal de Zonas Deprimidas y Grupos Margi-

12. !bid., pp. 64-66. 
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nados (Cop lamar) diagnosti có que para cu­
brir el déficit acumulado hasta 1970 se hu­
bieran requerido 3.6 millones de nu evas vi­
viendas (1.9 pa ra las fami li as sin viv ienda y 
1.7 para reponer las totalmente deteriora­
das); 3.6 millones de acc iones de ampl ia­
ción; 4.8 millones de acciones de rehabili ­
tac ión; 5.1 millones de tom as de agua do­
miciliarias; 4.9 millones de obras de drena­
je y 3.4 millones de dotaciones de energía 
eléctrica. En conjunto, esto habría equiva­
lido a la construcc ión de 7.8 millones de vi­
v iendas (4.6 en las áreas urbanas y 3.2 en 
las rurales) .13 

El panorama en los años setenta 

A partir de 1971 la economía mexicana 
entró en una fase de crecimiento ines­

tab le, cuyos signos principales fu eron inter­
pretados por los estudiosos como el fin del 
auge estabilizador. Si bien en la prim era mi­
tad de los setenta el PIB promedió un incre­
mento anua l de 6.5%, similar a la tasa man­
tenida durante los tres decenios anteriores, 
la lenta movilidad de los prec ios fue susti­
tuida por la apari c ión de severas presiones 
inflacionari as; la capacidad del aparato pro­
ducti vo para absorber a la fuerza de trabajo 
se deterioró paulatinamente; los déficit del 
sector externo y de las finanzas púb licas al­
canzaron niveles sin precedentes, y el ritmo 
de la inversión privada siguió una tenden­
cia decl i nante. 14 Estos factores hicieron 
eclosión en los últimos meses de 1975 y pro­
vocaron una fuerte contracc ió n de la eco­
nomía durante el bienio sigu iente, cuando 
el incremento del PIB apenas consiguió su­
perar el de la poblac ión . 

Después de 22 años de estabilidad cam­
biaría, en 1976 se debió deva luar el peso. 
Simu ltáneamente, la magnitud de los pro­
blemas financieros - agravados, entre otros 
factores, por la fuga de capitales, el descenso 
en el ritmo de la actividad económica y el 
elevado monto de la deuda externa- obli ­
gó al Gobierno a suscribir un Convenio de 
Facilidad Ampliada con el FMI, que compro­
metió la apli cac ión de una política de aus­
teridad sa larial y del gasto público . Como 
secuela de la deva lu ación y de la especula­
ción de prec ios que la acompañó, en 1977 
se registró u na tasa inflac ionari a de 29. 1 % 
(la más elevada en va ri os lustros) y el crec i-

13. /bid., pp. 176-177. Una vivienda nueva 
equi va le a 2.1 acciones de rehabilitación, 5.9 de 
ampliación, 9.7 de dotación de agua, 8.4 de dre­
naje u 8.4 de electricidad. 

14. Véase José Ayala y otros, " La crisis eco­
nómica : evo lución y perspectivas" , en México 
hoy, Siglo XXI Editores, México, 1979, pp. 78-94. 

miento del PIB (3.4%) fue aún menor que 
el de 1976. 

La reanim ac ión de la inversión pri vada, 
la expa nsión de la industria petrolera y los 
mayores flujos de fin anciamiento externo 
contribuyeron decisivamente a que en 1978 
la economía recuperara su dinamismo. Du­
rante el tri enio 1978-1980 el c rec imiento 
promed io anua l del PIB fue de 8.7% y el país 
parec ió ent rar en una nueva etapa de auge, 
que só lo se pro longaría hasta 198 1. Poste­
riorm ente, el deterioro del sector externo, 
causado por la ca ída del mercado petrol e­
ro y por las dificultades para cumplir los 
compromisos deri vados de la cuantiosa deu­
da extern a (só lo superada por la de Brasil) , 
se combinó con otros factores estructurales 
de ori gen interno para sumir al país en una 
de las crisis económicas más dramáti cas de 
su historia rec iente. 

Considerando la evo lucion globa l de la 
economía de 1970 a 1980 se advierte que 
el PIB promedió un aumento anual de 6.6% . 
Como en el pasado, el ritmo de crec imien­
to del PIB de las actividades primari as (3.4%) 
fue marcadam ente inferior al del va lor agre­
gado por la producción industria l (6.9%) y 
por los servici()s (7%). De esta manera, la 
contribución de las actividades primarias al 
PIB tota l se redujo de 11 .6 a 9 por ciento du­
rante ese decenio, la del sector industrial dis­
minuyó ligeramente de 34.4 a 33.7 por c ien­
to, y la participación de los se rvicios pasó 
de 55 .1 a 58.6 por ciento .15 

Debido al pers istente rezago de las acti ­
vidades primari as, se intensificó el despla­
zami ento de la fuerza de trabajo ca mpesi­
na en busca de nuevas form as de vida. Esto 
se exp lica ampliamente si se toma en cuen­
ta que en 1980 el sa lario medio en el país 
era más de 4.4 veces mayor al preva lec ien­
te en el sector primario. 16 Inclu so, la PEA 
abso luta ocupada en este sector di sminuyó 
de S a 4.9 millones de personas en los diez 
años examinados, por lo cual la proporc ión 
q ue representaba en la PEA total (18.8 mi­
llones de personas en 1980) dec rec ió drás­
ticamente de 37.5 a 26. 1 por ciento . En cam­
bio, aumentó de 35.4 a 50.5 por ciento la 
representada por la PEA ocupada en los ser-

15. De la suma total de las participaciones de 
cada sector debe descontarse la correspondien­
te a los ajustes por servicios banca rios, la cual fu e 
de - 1.1% en 1970 y de - 1.3% en 1980. Las es­
timaciones se elaboraron con base en datos pro­
porcionados por el Banco de México. 

16 . Instituto Nacional de Estadística, Geogra­
fía e Informática de la SPP, Sistema de Cuentas 
Nacionales de México, 7980-7982, México, 1983, 
p. 4. 
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vicios, que crec ió de 5.2 a 9.5 millones . A 
su vez, pasó de 23. 1 a 23.4 por ciento la par­
ti c ipac ión de los trabajadores industri ales, 
cuyo número aprox imado ascend ió de 3. 1 
a 4.4 millones . 

La ca rencia de in fo rm ac ión censa l defi­
nitiva para todo el país impide relac ionar 
con exactitud la evo lu ció n de los princ ipa­
les sectores de acti vidad y de la estructura 
ocupac ional, con los cambios registrados de 
1970 a 1980 en la distribución espac ial de 
la pob lac ión y la viv ienda. Sin embargo, 
otros ind icadores parciales muestran cómo 
el éxodo rural intensificó desmesuradamen­
te el proceso de urbanizac ión. La poblac ión 
concentrada en las áreas met ropo litanas de 
las tres mayores ciudades (M éx ico , Guada­
lajara y Monterrey) creció anualmente 5.6% 
y pasó de 11.3 a 19.5 millones de hab itan­
tes; as í, mientras en 1970 residía en ellas 
22.3% de la pob lación total, para 1980 tal 
proporción llegó a ce rca de 30 por ciento . 

Además de las num erosas dificultades 
que causó en las grand es ciudades la multi­
plicac ión de los asentamientos humanos, 
con esta tendencia centrali zadora persist ió 
también el desequilibrio regional. Según da­
tos de la SPP, en 1980 el Distrito Federa l ge­
neró 25. 1% del PIB; el estado de México, 
9.8%; jali sco, 6.5%; Veracruz, 6.1% y Nue­
vo León, 5.9%. Como se aprecia, en ese año 
53.4% del PIB fue aportado por estas c inco 
entidades; en el otro extremo, la contribu­
c ión conjunta de las nueve entidades con 
menor capac idad económica fue in fe rior a 
6%. De igual form a, cas i 56% del producto 
industrial manufacturero correspondió asó­
lo tres entidades (Distrito Federal, estado de 
México y Nuevo León) . El Di st rito Federal , 
que ocupa apenas 0.1 % del territorio nacio­
nal y concent ra más de 14% de la pobla­
ción, fue también el centro principa l de los 
sectores de la construcción, eléctri co y de 
los se rvi cios. 

Esta heterogeneidad regiona l de la estruc­
tura económica del país es, junto con la de­
sigualdad en el reparto del producto soc ial, 
uno de los factores que ha tenido mayor pe­
so en el problema de la viviend a. Las inves­
tigaciones al respecto sugieren que, en tér­
minos generales, " los estados y regiones con 
mayor grado de marginación presentan tam­
bién una mayor proporción de viviendas ba­
jo el mínimo" _17 En el caso opuesto, el Dis­
trito Federal registró en 1970 la proporc ión 
más elevada de viviendas que sati sfacía n los 
requer imientos mínimos (18.7%), aunque en 

17. Coplamar, Necesidades esenciales . .. op. 
cit. , pp. 66-69. 
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términ os abso lu tos le co rrespondían tam­
bién la mayor ca ntidad (aproximadamente 
un mi llón) de unidades defi cientes. 

Los datos pre liminares del X Censo Ge­
neral de Población y Vivienda 18 muest ran 
qu e de 1970 a 1980 se registró un apa rente 
mejoramiento en algunos aspectos de la si­
tuac ión habitac ional. Tales c ifras reve lan 
que, en ese lapso, el inventario nac ional de 
viviendas promedió un aumento anu al de 
3.8%, por lo qu e éstas se incrementaron de 
8.4 a 12.2 millones (46%). Esta evolución se 
compara favorab lemente con el comporta­
miento de la poblac ión, la cual crec ió anual­
mente 2.9% y se elevó de 50.7 a 67.4 mi llo­
nes de hab itantes (32.9%) . En consecuencia 
se redujo de 6.1 a 5.5 el promedio de per­
sonas por "vivienda, aunqu e éste continu ó 
siendo ligeram ente superi or al de 1960 . 

Es importante destacar que la constru c­
ción de viviendas siguió concentrándose en 
las entidades con mayor grado de desa rro­
llo económico. En el Distrito Federal el nú­
mero de unidades aumen tó 75%, al pasa r 
de 1.2 a 2. 1 mil lones; más intenso aún fu e 
el aumento relati vo de las v iviendas regis­
trado en el estado de M éx ico, las cuales as­
cend ieron de 624 000 a más de 1.3 mi ll o­
nes; en Jalisco el incremento fue de 536 000 
a 772 000 v iv iendas; en Veracru z de 
684 000 a 1 millón, y en Nuevo León de 
292 000 a 453 000. En conjunto, las vivien­
das ex istentes en esas se is entidades pasa-

18. Coordinación General de los Servicios Na­
cionales de Estadísti ca, Geografía e Jníorrnática, 
SPP, X Censo General de Población y Vivienda, 
1980. Resultados preliminares a nivel nacional y 
por entidad federativa, México, 1981. 

recuento nacional 

Administración pública 

Programa 1984 del Sector Comercio 
y Fomento Industrial 

El 9 de abril la Secofin dio a conocer el " Pro­
grama Operativo Anual 1984 del Sector Co­
merc io y Fom ento Industrial", en el que se 
presentan los prin cipales lineamientos estra­
tégicos, acciones y metas que se deberán se­
guir dentro del marco del Programa In me­
diato de Reordenación Económica y del Plan 
Nacional de Desa rro llo 1983-1988. 

ron de 3.3 a 5.6 mi ll ones y su crec imiento 
relati vo (70%) superó ampliamente el pro­
med io nac ional. As í, mientras en 1970 en 
d ichas ent idades se ubicaba 38% de las v i­
viendas del país, esta proporción llegó a casi 
44% en 1980. 

Las c ifras pre liminares referentes a la di s­
ponibilidad de serv icios bás icos en las vi­
v iendas ind ica n qu e, pese a que de 1970 a 
1980 se elevó de 61 a 64.9 por ciento la 
proporción de las viv iendas con agua entu­
bada, 19 la ca ntidad abso luta de las que ca­
recían de ella aumentó de 3.6 a 4.5 mi llo­
nes. En la dotac ió n de drenaje se obtu vie­
ron mejores resultados, pues en esos diez 
años las viviend as con este requerimi ento 
básico pasaron de 3.5 a 9 millones, por lo 
que su proporción en el total pasó de 28 .9 
a 71.2 por ciento. También se aprec iaron 
avances en la disponibilidad de energía eléc­
tri ca ya que las unidades con este se rvic io 
aumentaron de 4.9 a 9. 1 millones y su par­
ti c ipación en el total de v iviendas aumentó 
de 58.9 a 74.6 por c iento. 

Respecto a la clase de materia les emplea­
dos en la edificación de las viviendas, los da­
tos dispon ibles muestran que continuó la 
tendencia al mayor uso de materi ales que 
hacen más resistente y duradera la estruc­
tura fís ica de las ed ificac iones. En el perío­
do 1970-1980 la proporc ión de viviendas 

19. Estas cifras consideran a las viviendas que 
disponen de agua entubada dentro de la rni srna, 
las que disponen del líqu ido afuera de ellas pero 
dentro del edificio en que se loca lizan y las que 
disponen de agua entubada por medio de tornas 
públicas. Por ello, difieren de las presentadas para 
1970 en los cuadros 2 y 3, que só lo comprenden 
a las del primer tipo. 

En el Programa parti cipan la Secofin y las 
29 entidades paraestatales que coordin a y 
se complementará con los programas el e 
media no plazo 1984-1 988 sobre " M oderni­
zac ión Comercial y Abasto Popular" y " De­
sa rroll o Industrial y Comercio Exterior", que 
se darán a conocer próximamente. 

Las acc iones del programa están d irigi ­
das a "combat ir la in flac ión y vigilar los pre­
c ios ele los bienes el e consumo masivo, ase­
gurar el abasto de los artículos básicos y pro­
teger el poder adqu isiti vo del sa lario, a fin 

sección nacional 

construidas con ladri llo creció de 44.2 a 56.2 
por ciento, la co rrespondiente a las de ado­
be se redujo de 30. 1 a 21.7 por ciento y dis­
minuyó de 15.9 a 9.7 por ciento la de las 
construid as con madera. Por otra parte, la 
inform ac ión censa l recop ilada en 1980 in ­
dica qu e 45.4% de las viviendas tenía pisos 
de cemento, 26.7% de madera y mosaico, 
25.8% de t ierra y 2. 1% de otros materia les . 
Por último, se detectó que 45. 1% de las vi­
viendas tenían techo de concreto o tabique, 
16.7% de lámina metálica o de asbesto, 
12.7% de teja, 11 .2% de lámin a de ca rtón , 
10% de pa lma o madera, y 4.3 % de ot ros 
no espec ificados. 

En general, los datos anteriores muestran 
una mejoría relativa en las condic iones 
físico-materia les de las v iviendas y, aparen­
temente, disminuyó el déficit atribuido a las 
defi ciencias en este aspecto. Si n embargo, 
también fue pa lpable que subsistía una enor­
me brecha entre las neces idades habitac io­
nales y su caba l sati sfacc ión . Así parece in ­
d ica rl o la proliferac ión de asentamientos 
irregulares en la periferi a de las grandes c iu­
dades, la persistente marginac ión de una 
gran parte de la pob lac ión rura l, la elevada 
concent rac ión del ingreso, la especulac ión 
inmobiliari a y el enca recim iento de las vi­
viendas frente al deterioro de los sa lari os 
rea les . 

Es cl aro que las raíces de estos fenóme­
nos trasc ienden al campo habitac ional y es­
tán asociadas a las ca racterísti cas y transfor­
mac iones de la estructura soc ioeconómica 
del país. Por esta razón, estas últimas deben 
se r consideradas para la reso luc ión del pro­
blema de la vivienda. D 

Rafael González Rubí 

de ev itar que el proceso el e rea ju ste econó­
mico reca iga en fo rm a indiscriminada" so­
bre las clases soc iales menos favo rec idas. D 

Sector agropecuario y pesca 

Nuevos precios de garantía 
y de referencia 

El 13 de abril la SARH y la Secofin dieron a 
conocer los prec ios el e ga ran tía qu e regirán 
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para las cosec has del cic lo agríco la otoño­
inviern o 1983/84. Los nuevos precios de ga­
rantía son los siguientes (en pesos por 
tonelada): 

Precio N uevo Incremento 
Producto anterior precio % 

Maíz 19 200 25 500 32.8 
Trigo 18 200 25 000 37.4 
Sorgo 13 600 19 000 39.7 
Frijol 33 000 40 000 21.2 
Cá rtamo 26 400 35 000 32 .6 

As imismo, con el fin ele estimular la pro­
ducción ele granos básicos y oleaginosas del 
ciclo primavera-verano 1984, el 3 de mayo 
las citadas sec reta rías di eron a conocer los 
precios el e referenc ia el e los culti vos agríco­
las que se presentan en el cuadro siguiente 
(en pesos por tonelada): 

Maíz 
Frijol 
Trigo 
Sorgo 
Arroz 
Ajonjolí 
Cártamo 
Giraso l 
Soya 
Semilla de algodón 
Copra 

28 500 
44 000 
27 300 
21 000 
29 400 
75 000 
38 500 
53 200 
50 000 
27 900 
79 500 

Se in fo rm ó q ue los prec ios el e referenc ia 
se rev isa rán un mes antes de las cosechas 
respecti vas - tempranas, tardías o interm e­
dias- pa ra actuali za rl os con los in cremen­
tos ele costos registrados durante el perío­
do ele producc ión y así establecer los co rres­
pondientes prec ios de ga rantía. D 

Energéticos 
y petroquímica básica 

Nuevos precios de gasolinas 

De acuerdo con lo previsto en el Presupues-

to de Ingresos para 1984, así como por 10 

proyectado en el Programa de Ingresos pa­
ra Pemex y el Erario Federal, el 13 ele abri l 
la SHCP dio a conocer los nuevos prec ios el e 
las gasolinas y el diesel, qu e regirán en lo 
que resta del año (en pesos por li tro) : 

Tipo de Del 7- /V-83 Del 27-X-83 
combustible al 26-X-83 al 72- /V-84 

Extra 35 41 
Nova 24 30 
Diese l 14 19 

Comercio interior 

Sube el precio de los cigarrillos 

Preced id o por lo que algunos comentari s­
tas ca li fica ron como un a escasez fi ct ic ia el e 
ciga rrill os, el 9 el e abril la Secofin anunc ió 
nuevos prec ios a estos prod uctos. El aumen­
to fu e de 32% en promed io y el prec io por 
cajetil la de algunas marcas es el siguiente: 
" Winston" subió ele 75 a 100 pesos; " M ari­
boro" de 72 a 92 pesos; "Commancler" el e 
52 a 70; " Baronet" el e 44 a 60 pesos y " Fa­
ros" el e 12 a 15 pesos. 

Sube el precio del huevo 

El 12 ele abril , la Secofin autorizó un incre­
mento de 40% en el p rec io del hu evo, por 
lo que a partir el e esa fecha el kilogramo cos­
tará 140 pesos. 

Nuevos precios de refrescos 
embotellados 

En el D.O. del 16 el e abril se publ icó un 
acuerd o por medio del cual se fijaron los 
nu evos precios máx imos ele venta de los re­
frescos embotellados (en envase retorn able, 
no retorn able y hoja el e lata). En el cuad ro 
de la página siguiente se presentan las ca­
racterísticas y los prec ios de esos productos 
en las zonas económicas establec idas por la 
Com isión Nacional de los Salarios Mínimos. 

En el mi smo acuerd o se señala qu e los 
prec ios de las beb idas en envase no reto r­
nable (de 295 a 355 ce) se rá ele 26 pesos pa­
ra el detalli sta y de 29.56 al públi co; pa ra 
los contenid os en envases de hoja de lata, 
el precio respecti vo será de 45.53 y 51.30 
pesos. D 
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Financiamiento externo 

Se establecen créditos recíprocos 

Con el fin ele promover el intercambio co­
mercial entre México y Po lonia, el Banco 

Variación A pa rtir del Variación 
% 73 de abril % 

17. 1 54 31. 7 
25.0 40 33 .3 
35 .7 26 36 .8 

Nacio nal de Comerc io Exterior y el Ba nk 
Hand lowy W arszawie susc ribi eron el 14 de 
abril un convenio de créditos recíprocos por 
20 millones de dólares. Se informó qu e las 
tasas de interés de dichos créditos serán 
preferenc ia les . 

Préstamo por 3 800 millones 

El titular de la SHCP y los representantes del 
Comi té Asesor de Bancos firma ron en Nue­
va York, el 27 de abril último, un acuerdo 
por med io del cual 500 bancos comercia­
les de 40 países otorga n a M éx ico un c rédi­
to po r 3 800 millones de dólares. El plazo 
es de diez años y el primer pago se efectu a­
rá el 30 de septiembre de 1989, con una ta­
sa de interés anual de 1.1 \12 sobre la libar. 

El Com ité Asesor de Bancos está consti­
tuido por las siguientes instituc iones : Bank 
of America, Citibank, Swiss Bank Corpora­
tion , Ba nk of Montrea l, Bank ofTokio, Ban­
kers Tru st Compa ny, Chase M anhattan 
Bank, Chemica l Bank, Deutsc he Bank, 
Lloyds Bank, Manufac turers Hannover Trust 
Company, Morgan Guaranty Tru st Company 
of New York y Soc ieté Générale. D 

Sector fiscal y financiero 

Programas de apoyo fin anciero 
a las industrias mediana y pequeña 

Para hacer frente a la situ ación económ ica 
por la que atravi esa n la med iana y peque­
ña indu strias, la SHCP, la Secofin y Nafinsa 
pus ieron en marcha, el 2 de abril , los nue­
vos programas "Norm al" y " Espec ial de 
Apoyo a las Empresas con Problemas de 
Liquidez". 
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Refrescos embotellados. Precios máximos en envase retornable 
(Pesos) 

Elaborado con jugo o pulpa 
de fruta natural 

Tamaño Al detallista Al público Al detallista Al público 

Zona 7 
Chico 11.57 13.04 12.33 13.91 
Mediano 13.87 15.65 15.42 17.39 
Grande 27.74 31.30 30.08 33.91 

Zona 2 
Chico 12.33 13.91 13.08 14. 78 
Mediano 14.62 16.52 16.21 18.26 
Grande 29.24 33.04 31.58 35.65 

Zona 3 
Chico 13.08 14.78 13.97 15.65 
Mediano 15.42 17.39 16.94 19.13 
Grande 30.84 34.78 33. 17 37.39 

En su primera etapa, el monto de los re­
cursos asc iende a 61 000 millones de pesos 
(51 000 mi llones del Fogain y 10 000 millo­
nes de Nafinsa). El Fogain otorgará su apo­
yo financiero por med io de las soc iedades 
e instituc iones de crédito, sin que esto cam­
bie las reg las y criterios que hasta ahora se 
aplican. 

Apoyo financiero a Fertimex 

El 3 de abril el Bancomext concedió a la em­
presa paraestata / Fertimex una línea de cré­
d ito por 17 000 mi llones para la adquisición 
de materias primas, productos terminados 
y refacciones. El Bancomext informó que los 
recursos financieros provendrán de créd itos 
preferencia /es contratados en el exterior con 
anterioridad . 

Mecanismos para la restructuración 
y el pago de adeudos del sector privado 

El 13 de abril , la SHCP, el Banco de Méx i­
co, el Bancomext y Nafinsa, anunc iaron la 
puesta en operación de.dos programas por 
med io de los cua les se estab lecen los me­
canismos para llevar a cabo la restructura­
c ión y el pago de adeudos del sector priva­
do, correspondientes a créditos otorgados, 
garantizados o asegurados por el Export­
lmport Bank (Eximbank) o por la Asoc iación 
Aseguradora de Créd ito Externo (FCIA) de 
Estados Unidos, cuyo convenio de restruc­
turación firmaron el 7 de marzo últ imo el 
t itu lar de la SHCP y el embajador estadou­
nidense en México. 

Entre las característ icas principa les de los 
programas mencionados destacan las si­
gu ientes: 

El primer programa " está refer ido única­
mente a créditos en moneda extranjera pa­
gaderos fuera de la República Mexicana, d is­
puestos antes del 20 de diciembre de 1982, 
a cargo de empresas establecidas en el país, 
otorgados, garantizados o asegurados por el 
Eximbank o por la FCIA" . El programa com­
prende los créd itos a plazo original de un 
año o más; 1 00% de los venc imientos por 
principal e intereses ocurridos a más tardar 
el 30 de junio de 1983, derivados de crédi­
tos a plazo origina l menor de un año, y 90% 
de los venc imientos por princ ipa l ocurridos 
del 1 de ju lio al 31 de d iciembre de 1983, 
derivados de créditos a plazo origina l de un 
año o más. 

No se incluirán en este programa: el cré­
dito a cargo de una sola empresa, cuyo 
monto tota l sea menor a 5 000 dólares (sí 
podrán participar las empresas con dos o 
más créd itos a su cargo con monto de 5 000 
dólares cada uno, o menos); los vencimien­
tos de princ ipa l e intereses ocurridos del 1 
de jul io a/ 31 de d iciembre de 1983, deriva­
dos de créditos a plazo origina l menor de 
un año, ni los vencim ientos por principa l e 
intereses que hayan ocurrido o vayan a ocu­
rr ir a partir del 1 de enero de 1984. 

Sin embargo, estos adeudos, no com­
prend idos en el programa, podrán liquidarse 
con dólares que el Banco de México venda 
por medio de las instituciones de crédito del 

sección nacional 

país, al tipo de cambio contro lado vigente 
en la fecha de adq uisición, no procedien­
do la venta para efectuar pagos anticipados. 

Las operaciones financieras de este pro­
grama se efectuarán con el Bancomext o Na­
finsa, por medio de las oficinas que dichas 
instituciones seña len para ta l efecto. 

Las so licitudes para participar en el pro­
grama deberán presentarse a partir del 2 de 
mayo y a más tardar hasta el 31 de octubre 
de 1984, en las ofic inas de las instituciones 
citadas y se deberán acompañar del certifi­
cado de adeudo, expedido por el Ex imbak, 
donde se confirmen los datos de los adeu­
dos a su favor y que debe haber sido expe­
dido dentro de los 15 días inmed iatos ante­
riores a la fecha de presentación de la 
so lic itud. 

Las empresas deudoras que participen en 
el programa pagarán a la institución de cré­
dito con la que efectúen la operación lasco­
misiones sigu ientes: 45 000 pesos, más el 0.5 
al millar del importe en moneda nacional 
de la operación, si es con recursos prop ios, 
y 20 000 pesos iniciales, más 3% de cada 
pago en moneda naciona l, cuando la ope­
ración se cubra con créditos de las institu­
ciones seña ladas. Asimismo, para efectuar 
la documentación y las consu ltas de las ope­
raciones, los interesados deberán dirigirse a 
las oficinas matrices del Bancomext o Nafinsa. 

El segundo programa lo adm inistrará el 
Banco de México, en su carácter de fiducia­
rio en el Fideicomiso para la Cobertura de 
Riesgos Cambiarios (Ficorca) y func ionará 
por medio de las instituc iones de crédito del 
país, que actuarán por cuenta y orden del 
primero (este programa es sim ilar al del 6 
de abril de 1983, que adm inistrara el Ficor­
ca, pero con pequeñas variantes) . 

Los adeudos comprend idos en este se­
gundo programa son los venc imientos de 
créd itos en moneda extranjera pagaderos 
fuera de la República Mexicana, d ispuestos 
antes del 20 de d iciembre de 1982, a cargo 
de empresas estab lec idas en el país, otor­
gados, garantizados o asegurados por el 
Eximbank o por la FCIA. En este programa 
se puede participar respecto del importe to­
tal del sa ldo insoluto del crédito, así como 
de los intereses del propio crédito, indepen­
dientemente de que los vencimientos res­
pectivos hayan ocurrido o estén por ocurrir. 

Para que las empresas deudoras puedan 
pa1tic ipar es requ isito indispensable que res-
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tructuren el vencimiento de su crédito a lar­
go plazo, es decir, que a partir de la fecha 
de la operac ión para participar en el progra­
ma dichos créd itos deban pagarse por lo me­
nos en ochos años, con un plazo mínimo 
de cuatro años de grac ia para el pago del 
princ ipa l. 

de la indem nizac ión que se deberá pagar a 
los ex-acc ionistas de la banca privada, que 
suma 7 630.6 millones de pesos. Así, ya son 
40 las inst ituciones bancarias a las que se les 
ha determin ado su capital contabl e ajusta­
do al 31 de agosto de 1982, con una indem­
nización total por 89 320 millones de pesos. 

Capital contable ajustado al 3 7 de agosto de 7 982 y el valor por acción de las instituciones 

Instituciones 

Capital contable ajustado 
al 3 7 de agosto de 7 982 

(Millones de pesos) 

Monto que se pagará 
por acción 

(pesos) 

Banpaís, S.A. 
Banca Confía, S.A. 
Banca Cremi, S.A. 
Banco del At lántico, S.A. 
Unibanco, S.A. 

2 032.4 
1 428.4 
1 441.5 
1 051.0 

236.42 
168.45 
436.82 

21 .56 
261.40 
134.99 

1 682.46 
227.76 

Bancam, S.A. 
Banco Latino, S.A. 
Banco Azteca, S.A. 

670.5 
648.0 
208.8 
1SO.O 

Tota l 7 630.6 

Las empresas deudoras podrán adquirir 
dólares al tipo de cambio controlado en la 
fecha va lor de la operación hasta por la can­
tidad necesaria para pagar el princ ipal a su 
cargo. 

Las empresas participantes pagarán a las 
in stituc iones de crédito con las cuales rea­
li cen la operación respectiva, una com isión 
de cinco a diez al millar sobre el prec io de 
los dólares que adqui eran y, en su caso, so­
bre el importe de los pagos por princ ipal e 
intereses de los créditos que reciba el 
Ficorca . 

Nuevas reglas de control de cambios 
a la importación de bienes 

Para establecer un régimen de venta y de­
ducciones de d ivisas que coadyuve a faci li­
tar la importac ión de bienes necesa rios pa­
ra la planta productiva nac ional, el 23 de 
abril se publica ron en el 0.0. las Nuevas Re­
glas Complementarias del Contro l de Cam­
bios Ap licables a la Importación, expedidas 
en forma conjunta por la SHCP, la Secofin 
y el Ba nco de M éxico, y que sustituyen a 
las pub licadas en el 0.0. el 31 de diciem­
bre de 1982. 

Se determina indemnización a ocho bancos 

En el 0.0. del 27 de abril se publicaron ocho 
resoluciones en las cuales se fija el monto 

Baja la tasa de interés del Fonacot 

Para fortalecer la capac idad de consumo y 
proteger el sa lario de los trabajadores, el 29 
de abri l el titul ar de la STPS in formó que a 
partir del1 de mayo la tasa de interés anual 
de los créditos que otorga el Fonacot se re­
duciría 9 puntos porcentua les: de 42 a 33 
por ciento. Al mismo tiempo, se eliminó la 
cuota que por concepto de afil iación y gas­
tos de administración se cobraba a los 
trabajadores. O 

Comercio exterior 

Acuerdo comercial con Argentina 

El 12 de abril , los gobiernos de México y Ar­
gentina suscribieron un convenio comercial. 
Informó la Secofin que para apoya r el inter­
cambio entre ambos países se estab lec ieron 
líneas de crédito recíprocas por 50 millones 
de dólares, que se utiliza rán sobre la base 
de las normas ex istentes en cada país. Al 
mismo tiempo, funcionarios argentinos se­
ñalaron que por la escasez de d iv isas el co­
mercio se efectuará por el mecanismo de in ­
tercambio compensado. El subsecretario 
mexicano de Comercio Exterior, Luis Bravo 
Aguilera, señaló que se anali za la posibil i­
dad de estab lecer un Sistema de Prefe ren­
cias Arancelarias Regionales Unilaterales, 

399 

para cuyo fi n Argentin a, Brasil y México ela­
boran li stas de prod uctos que ent rarían en 
vigor en jul io próximo, con una red ucc ión 
de 60% en sus niveles arance larios . Agregó 
el fun cionari o que la med ida t iene el pro­
pósito de diversificar el comercio y unir a 
los países de Améri ca Latina, ya que e l me­
canismo pu ede ser extensivo a los países de 
la ALADI y otros de Améri ca Latina y el 
Ca ri be. 

Compra de granos básicos 
a Estados Unidos 

El Secretario de Comercio y Fomento Indus­
tri al y el Secretario del Depa rtamento de 
Agricu ltura de Estados Unidos firmaron, el 
16 de abri l, un convenio por med io del cua l 
se otorgó a México un créd ito por 790 mi ­
llones de dólares para la adqu isición de gra­
nos básicos. 

Se informó que en el acuerdo sega ran­
t iza el suministro, por parte de Estados Uni­
dos, de 2 936 000 ton de mafz; 1 950 000 
ton de granos forrajeros; 715 000 de frijol 
soya; 349 000 de semillas de girasol; 43 000 
de semill as de algodón y 108 000 toneladas 
de sebo. Asimismo, se establece que la ad­
quisición de las cantidades señaladas se 
efectuará a los prec ios del mercado vigen­
tes en el momento de la operac ión y am­
bos gobiernos se enca rga rán de asegurar su 
pronta entrega, así como de la coordin ación 
del transporte respect ivo. 

Estados Unidos no gravará 
el acero mexicano 

Al comprobarse la inex istencia de subsidios 
en las exportaciones mexicanas de produc­
tos siderúrgicos al mercado estadou niden­
se y al retirar la empresa U .S. Steellos car­
gos de competencia deslea l mex icana en esa 
materia (véase el " recuento nac ional " de 
marzo de 1984), el 18 de abril el Departa­
mento de Comerc io de Estados Unidos in­
fo rmó que no se impondrá ningún impues­
to compensatorio a las importaciones de 
productos siderúrgicos provenientes de 
México . 

Al mismo ti empo, la Secofin informó que 
las exportac iones de dichos productos a Es­
tados Unidos " no excederán de 395 000 to­
neladas en el período comprendido entre 
abril de 1984 y marzo de 1985, política que 
se lleva rá a cabo durante dos años más" . 
Asimismo, seña ló la Secretaría que segaran­
tizará el abasto de productos siderúrgicos al 
mercado nacional y se continuará con la ta­
rea de diversificar nuestros mercados de 
exportac ión . O 
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Relaciones con el exterior 

Reunión de cooperación cultural 
con Estados Unidos 

Del 9 al 13 de abril se llevó a cabo la V Reu­
nión de la Comisión de Cooperac ión Cul­
tural entre M éxico y Estados Unidos. En ella 
se acordaron los objetivos y prioridades que 
se atenderán en el programa de actividades 
para el período 1984-1987, entre las que 
destaca n la enseñanza del idioma español 
y los programas de alfa betizac ión para la 
población hispanoparlante que radica en Es­
tados Unidos, así como realiza r conjunta­
mente intercambios académicos y de inves­
tigación entre centros educativos de la zona 
fronteriza . 

Se firma protocolo comercial con Polonia 

El14 de abril el titul ar de la Secofin y el Mi­
nistro de Comercio Exterior de Poloni a sus­
cribi eron un protoco lo al convenio comer­
cial vigente, con el propósito de alcanzar 
un nive l mínimo de intercambio comercial 
entre ambos países de 90 millones de dóla­
res anuales de 1984 a 1986. 

Reunión de la comisión binacional 
mexicano-estadounidense 

Los titul ares de la SRE, Bernardo Sepúlveda; 
de la SHCP, jesús Silva Herzog, y de la Se­
cofín , Héctor Hernández Cervantes, se reu­
nieron el 17 de abril en W ashington con el 
secretario de Estado, George Shultz, y otros 
funcionarios que integran la Comisión Bina­
cional para tratar una amplia vari edad de 
asuntos de interés bilateral y multilateral. 

De los temas que discuti eron destacan, 
entre otros, el financiamiento, el comercio bi­
lateral, los subsidios a las exportac iones, el 
Sistema Generalizado de Preferencias, las in­
versiones, los trabajadores indocumentados, 
el saneamiento y mejoramiento ambiental 
de la zona fronteri za, la apli cac ión de gra­
vámenes a las ventas de ambos pa íses y el 
tráfico de narcóticos a través de la frontera 
común . 

Concesiones arancelarias 
mutuas con Ecuador 

Con objeto de reacti va r el intercambio co­
mercial entre M éxico y Ecuador el 18 de 
abril la Secofin informó que los gobiernos 
de ambos países pusieron en marcha un pro­
grama arance lari o de concesiones recípro­
cas que benefi cia n a 146 productos ecua­
to ri anos y 124 mex icanos. 

Se señaló que en 1981 las exportac iones 
mex ica nas fueron de 60 mi llones de dóla­
res; 22 millones en 1982 y de 23 millones 
de dólares de enero a noviembre de 1983 . 
Ecuador exportó a M éx ico en 1981 17.6 mi­
llones de dólares; en 1982, cinco mill ones, 
y de enero a noviembre de 1983 apenas 
200 000 dólares. 

Visita del Presidente de la India 

Durante una gira que rea lizó por va rios paí­
ses de Améri ca Latin a, el pres idente de la 
India, Giani Zail Singh, efectuó una visita ofi ­
cial a M éxico del 23 al 25 de abril. Sostuvo 
conversac iones con el presidente Miguel de 
la M adrid Hurtado y con al tos funcionarios 
del Gobierno sobre problemas bilaterales de 
interés común y multilatera les relacionados 
con la amenaza a la paz mundial y la situa­
c ión centroamericana. 

En su di scurso de recepción, refiri éndo­
se a la situ ac ión mundial, el Presidente me­
xica no decla ró qu e "a la fuerza de las ar­
mas, México y la Ind ia anteponen la razón 
y el derecho" . Seña ló que " nuestra expe­
ri encia históri ca nos enseña que es la única 
fu erza que perdura; que la violencia no ti e­
ne cabida en este mundo, com o tampoco 
deben rec ibir un lugar las ambiciones de 
predominio, el egoísmo en las relac iones 
económicas ni el sufrimiento de millones de 
seres por carecer de lo más elemental" . 

Por su parte el jefe de Estado hindú ma­
nifestó, entre otras cosas, que el relajamien­
to de las tensiones se torna cada vez más 
vulnerable, que las actitudes de guerra fría 
han ga nado terreno una vez más y que la 
tensión y el confli cto acosan el propósito de 
asegurar la paz en muchas partes del mun­
do. Aseguró que la paz y la seguridad mun­
diales son igualmente importantes para na­
c iones pequeñas y grandes, ri cas y pobres, 
y no pueden ser piezas en el juego de las 
ri va lidades entre las grandes potencias. Afir­
mó que " la India comparte los intereses de 
M éxico en la crisis de Centroamérica" y rei­
teró su apoyo a la iniciativa del Grupo de 
Contadora, que lucha por lograr la paz por 
medio de negociac iones sin interferencia 
ex tranjera. 

Durante sus conversaciones los dos man­
datarios " señalaron la urgencia de disminuir 
la creciente militarizac ión del océano Índi­
co y observaron con preocupac ión el au­
mento de las tensiones en el área centroa­
meri cana" . 

En el plano bilateral, reafirmaron su vo-

sección nacional 

!untad po lít ica de amplia r los espacios de 
cooperación económica, en particular en los 
terrenos energético, cultu ra l, científico y tec­
nológico. En este ma rco, se prorrogó la v i­
gencia del Programa de Intercambio Cultu­
ral y Educati vo 1981-1984 (hasta la firma del 
nuevo programa en 1985) así como la vigen­
c ia del acuerd o de cooperac ión científica y 
tecnológica (suscritos el 23 de julio de 1975) , 
por cinco años más. También acordaron rea­
liza r próx imamente una primera reunión de 
la comisión mixta de cooperac ión económi­
ca, simultá nea mente con la tercera de coo­
perac ión científico-téc nica, co n el propós i­
to de ampliar la cooperac ión bilate ral. 

Aumenta el comercio con Cuba 

Du rante la IV Reunión Plenari a del Comité 
Empresarial M ex ica no-Cubano, efectuada el 
25 de abril último, se in fo rm ó que de enero 
a marzo de este año el intercambio comer­
cial llegó a 60 millones de dólares . As imis­
mo, se señaló que en 1981 las ex portac io­
nes mex icanas a ese país ascendieron a 18 
millones de dólares, a 20 millones en 1982, 
y a 30 millones en 1983; también qu e en 
1984 se importarán de Cuba 50 000 ton de 
az úcar. 

El titular del IMCE recomendó que los 
empresa ri os mexicanos y cubanos conozcan 
con más precisión el mercado de ambos paí­
ses, así como aprovechar mejor las oportu­
nidades de intercambio comercial y los apo­
yos financieros qu e han establec ido los dos 
países para dicho propós ito . 

Se cierran las fronteras 
a la exportación de ganado 

Con el propósito de normalizar el mercado 
nac ional, evitar la especulac ión y proteger 
al consumidor, la Comisión Ejecutiva de la 
Carn e (integrada por la SARH, la SPP, la SHCP 
y la Secofin ) cerró el 25 de abril las fronte­
ras a la exportac ión de 147 000 becerros, 
negando los permi sos correspondientes has­
ta que " los productores e introductores .. . 
regulari cen el abasto de carne al mercado 
interno" . O 

Comunicaciones y transportes 

Aumento en la cuota por uso 
de aeropuerto 

A partir del 1 de abril de 1984, y durante 
un año, la cuota por derecho de uso de 
aeropuerto en vi ajes intern acionales aumen­
ta 166.66%, es dec ir, subió de 600 a 1 600 
pesos por persona. O 


